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ErbDept Zool. Barcelona, 13: 7-14, 1987 

El valor filogenético de la línea germinal 
en los metazoos 

por 

ENRIQUE GADEA 

Al establecer las posibles afinidades de los metazoos con los múltiples y 
diversos linajes de los protozoos, no debe tomarse en consideración, como 

base, la estipe somática, sino la línea germinal. Sólo ésta es la que conserva 
a lo largo de todo el ciclo de los organismos la totipotencialidad, desde los 

gametos, pasando por el cigoto, a las células germinales, gonias y subsi- 
guientes gametos del nuevo individuo. Sólo este ciclo es el que se puede 
homolgar, en rigor, al de un protozoo. Esta totipotencialidad de las células 
germinales de los metazoos es equivalente a la de la unicelularidad de los 
protozoos: tanto en un caso, como en otro, se puede engendrar individuos 
completos y capaces de cumplir íntegramente su ciclo biológico. 

Se podría decir que la estirpe somática es algo que se diferencia y 
desarrolla paralelamente con el único fin de dar soporte y vehiculizar con 
las máximas probabilidades de éxito el cumplimiento del ciclo biológico del 
germen. Cuanto más complejo, evolucionado y eficaz sea el soma para desen- 
volverse y triunfar en el medio ambiente en que viva el organismo, tanta 
mayor probabilidad de llegar a feliz término tendrá la estirpe germinal, la 
única Capaz de producir en potencia nuevas e indefinidas generaciones de 
individuos. Podría decirse que el perfeccionamiento y progreso del soma es 
siempre ad majorem gloriam germinis. 

El soma aparece como algo colateral, con una misin definida y finita, 
cumplida la cual, inexorablemente debe fenecer. Es una estirpe estéril que 
origina un cuerpo perecedero, ajeno básicamente a la transmisión genera- 
cional. Poco o muy diferenciado, primitivo o evolucionado, el soma está, en 
última instancia, destinado a terminar en despojo, es decir, en cadáver. El 
cadáver es algo que, en principio, no existe en el ciclo biológico de un pro- 
tozoo unicelular. En potencia, su única célula es capaz de reproducirse ad 
infinitum sin que tenga que morir súbitamente ninguno de los individuos de 
las sucesivas generaciones. Esto mismo es lo que, en principio, sucede en la 
línea germinal de los metazoos; pero sólo en la germinal. Y, por ello, aparte 
de otras razones, es la única estirpe celular de un metazoo homologable filo- 
genéticamente en su base con los protozoos. 

Es, pues, en las células germinales donde se debe buscar y encontrar los 

elementos comparativos y homologables para establecer las afinidades filo- 
genéticas de los metazoos con los protozoos. Cabe preguntar ahora cuáles son 
éstas: He aquí uno de los puntos clave de esta cuestión. Pero antes de entrar 
en ello conviene prestar la debida atención a ciertas consideraciones. 
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Es un hecho significativo el que todos los metazoos presenten, en lo 
esencial, el mismo tipo de gamia, el mismo tipo de gametos, el mismo tipo 
de cigoto y el mismo tipo de ciclo germinal: lo mismo da que se trate de los 
del nivel más bajo (por ej. una esponja), que de los del más alto ,por ej. 
un mamífero). El proceso y comportamiento germinal es esencialmente el 
mismo en todos ellos. A este respecto dice FRANZÉN (1956): «The most im- 

portant argument for this opinion is the occurrence of this primitive type 
os sperm in so numerous and widely distant groups of animals as cnidaria, 
porifera, turbellaria, nemertini, enteropneusta, echinodermata, tunicata and 

acrania, and also in teleosteans». Todo esto es testimonio inequívoco del 
origen monofilético de todos los metazoos. 

Por diferentes que aparezcan los cuerpos somáticos de los metazoos, 

tanto en su nivel estructural, como en su grado de diferenciación, la línea 
germinal se mantiene esencialmente idéntica: He aquí el gran valor que 
ésta tiene para su filogenia original y lo accesoria que aparece cualquier 
disquisición en este sentido basada en la estirpe somática. En cierto modo, 
ésta se comporta cenogenéticamente respecto de la germinal y, por lo tanto, 
representa una adaptación transitoria y caduca para facilitar la supervivencia 
de esta última, careciendo de valor de homología con los protozoos. Sólo 
pueden compararse filogenéticamente con éstos los elementos germinales, 
indiferenciados y totipotentes como ellos. 

A nivel protistológico el soma de los metazoos se podría comparar ana- 
lógicamente, en los grupos policíticos de los protozoos, a las formaciones celu- 
lares puramente vegetativas o protectoras que han perdido también la toti- 
potencia, como en el caso de las células no reproductoras de las esporas de 

los enidosporidios, que una vez que han cumplido su misión, también pere- 
cen: sólo el amebozoíto, que representa en este caso la estirpe germinal, es 
el que concatena la continuidad del ciclo biológico, siendo depositario de la 
potencialidad de la vida en el organismo a través de las generaciones. 

Del mismo modo que el antropocentrismo ha hecho ver al hombre como 
el centro de todas las cosas, cuando en realidad no es más que una sumidad 
de la enorme y vasta Naturaleza, así el complejo y conspícuo soma de los 
metazoos ha enmascarado la verdadera misión y el auténtico significado de 
éste, tomándose lo que sólo es vehículo por lo esencial, que es lo germinal 
que lleva dentro. Posiblemente esto haya sido meditado por muy pocos hasta 
nuestros días. 

La trascendencia de esta cuestión es obvia. No sólo lo es para establecer 
la filogenia de base de los metazoos, sino también para entender el sentido 
biológico de la inmortalidad en los organismos. En realidad, todo organismo 
es potencialmente inmortal! siempre que se reproduzca con éxito, ya que 
sigue viviendo a través de sus descendientes. Ello tiene lugar, en los orga- 

1. Quiere ello decir si no sobreviene ningún accidente o impedimento en cumplir 

el ciclo biológico. 
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nismos metacíticos, sólo en la línea o estirpe germinal: es a través de ésta 
que la vida se mantiene y se transmite, es decir, continúa. Todo organismo 

metacítico comprende, pues, una parte «inmortal», que es el germen, y otra 
«mortal», que es el soma. Las consecuencias filosóficas que de aquí pueden 
desprenderse son evidentes y de innegable trascendencia. Estas ideas ya se 
hallan in pectore en la tan discutida y controvertida teoría del plasma ger- 
minativo de WEIssMAN (1882 y 1885). A propósito de ella especifica WoLFF 
(1964), al hablar de la continuidad germinal, que dicha teoría no postula 

(como algunos autores le han achacado) que la segregación entre las células 
germinales y las somáticas se efectúe ya a partir de la primera división del 
cigoto. No es cierto (como también se ha dicho) que la segregación de los 
gonocitos (línea germinal) en la ontogenia es una forma de diferenciación. 
Afirma WoLFF que una segregación no es necesariamente una diferenciación; 

en todo caso debe contemplarse como una protección contra la «somatiza- 
ción», a fin de que las células de la línea germinal conserven la integridad 
del patrimonio hereditario y, por consiguiente, sus potencialidades totales, 
que se manifestarán de nuevo en las generaciones siguientes. 

Dentro de la línea o estirpe germinal se incluyen no sólo los gonocitos, 
sino también todas las células indiferenciadas y totipotentes (arqueocitos, 
por ej.) que permanecen como reserva y que entran en acción en los casos 
de formación de nuevos individuos por gemación o regeneración. Quiere ello 
decir, como asimismo manifiesta WoLFF (1964), que de la línea germinal 

pueden también destacarse a lo largo del proceso ontogénico nuevas células 
somáticas, en virtud de la totipotencia de aquéllas; pero nunca a la inversa. 
La línea germinal (la «Keimbahn» de WEISSMANN) es la fuente común, hasta 

llegar a un cierto número de divisiones blastoméricas (hasta la 9.2 en los 
vertebrados, por ej.), de las células somáticas y germinales definitivas. 

Pasando al aspecto estrictamente filogenético, merece una particular 
atención el conocimiento de los caracteres estructurales y funcionales que 
son significativos en los elementos de la línea germinal de los metazoos; y, 
por otra parte, el conocimiento de dichos aspectos en todos y en cada uno 
de los grandes linajes de los protozoos. ¿Cuáles son estos caracteres signi- 
hicativos? En primer lugar, evidentemente los que hacen referencia al tipo 
de estructura y organización celular, al tipo de ciclo biológico y al tipo de 
comportamiento, teniendo en cuenta, en todos los casos, los caracteres que 
son primarios y los que son secundarios, los que son simples y los que son 

simplificados, así como los que son homólogos y los que son análogos. 

¿Cuál es la célula que debe tomarse como básica, en este sentido, en los 

metazoos? A primeram vista parece que debiera ser el cigoto o los primeros 
blastómeros todavía indiferenciados y totipotentes del embrión. Pero el 
cigoto no presenta los caracteres potenciales desarrollados (como sucede, 
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por ejemplo, con el flagelo del microgameto en sus fases de espermátida y de 
espermatozoide) y que son extraordinariamente significativos. 

Teniendo en cuenta que un protozoo presenta, por lo menos en algún 
estadio de su ciclo, vida activa cinética, esto sólo sucede, en la línea germinal 

de los metazoos, en los microgametos. Aunque éstos ofrezcan modificaciones 
secundarias para mejor cumplir su cometido, son tal vez un reflejo bastante 
exacto de los antecesores protozoicos originales. Por ello merece el estudio 
de los espermatozoides una especial atención. Menos modificadas que éstos, 
las espermátidas podrían representar mejor, a pesar de su inmadurez, algunos 
caracteres primarios que no los propios espermatozoides. En cambio, el 
óvulo es una célula gámica modificada hacia el estado estático pasivo y con 
función marcadamente deutoplasmática, caracteres de los que participa asi- 
mismo el cigoto, por lo que no ofrece unos puntos de referencia suficiente- 
mente representativos y conspícuos para su homologación con algún grupo 
de protozoos. 

Parece, pues, que el microgameto ha conservado mejor que ningún otro 
elemento los caracteres protozoicos de sus presumibles y plausibles antece- 
sores unicelulares. Evidentemente hay que buscar a éstos entre los flagela- 
dos. Resulta muy interesante al respecto lo que dice FRANZÉN (1956) en sus 
estudios sobre este tema: «Several authors have interpreted the occurrence 
of a flagellum in the majority of the types of sperms as an important simila- 
rity with the flagellata, and this fact has been adduced as an important fea- 
ture for the derivation od the metazoa from the flagellata». En una sinopsis 
sobre estas discusiones, TuzeErT (1950) expone los mismos criterios. El autor 

igualmente lo ha expresado en ocasiones anteriores (GADEA, 1969 y 1974). 

El espermatozoide es extraordinariamente uniforme en sus elementos 
esenciales en todos los metazoos. Salvo en algunos grupos en que secundaria- 
mente se modififca (casi siempre por simplificación), el espermatozoide de 
una esponja, de un celentéreo, de un helminto, de un artrópodo, de un mo- 

lusco, de un equinodermo, de un vertebrado, es decir, de cualquier metazoo, 

presenta siempre los mismos caracteres básicos, la misma estructura, la 
misma organizacióny el mismo comportamiento. En todos los casos se trata 
de una célula uniflagelada provista de vaina o coana en la base del flagelo 
con mastigonema terminal de gran talla, con el citoplasma extraordinaria- 
mente reducido (cosa que aún no pasa en la espermátida) y con desplaza- 
miento opistodínamo. Posee un solo núcleo (evidentemente haploide por tra- 
tarse de un gameto) siempre del mismo tipo y carece de reservas de volutina 
y leucosina. ¿Qué protozoos son los que presentan caracteres afines a éstos? 

En el estado actual de nuestros conocimientos sólo hay esta respuesta: 
Existe un solo grupo de protozoos con un flagelo con el citado mastigonema 
provisto de una vaina o coana en su base y con desplazamiento opistodina- 
mo, con un solo núcleo y carente de reservas de volutina y leucosina: el de 

los craspedomonadinos, craspedinos o coanoflagelados. Cualquier otro grupo 
de protozoos se aparta notoriamente de estos caracteres. ¿Es esto prueba 
suficiente para afirmar el origen craspedino de los metazoos? 
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Lo único que se puede afirmar es que, aparte de los propios coanoflage- 
lados, sólo en los metazoos aparecen elementos celulares con rasgos craspe- 
dinos, no sólo en la línea germinal (espermatozoides), sino incluso en la so- 

mática (coanocitos de las esponjas, solenocitos de los anélidos), lo cual evi- 

dentemente hace pensar que ha de tener sus razones. Y éstas hay que bus- 
carlas en los propios hechos, que son testigos incontestables, y en la lógica. 

En los caracteres citológicos básicos es donde, con toda evidencia, hay 

que buscar las raíces filogenéticas de los metazoos. Muy significativo es lo 
que dice al respecto CAVALIER-SMITH (1983): «Almost all protozoa can be 
eliminated as possible ancestors of metazoa because of the tubular structure 
of their mitochondrial cristae. Choanoflagellates are the only protozoans 
with the correct mitochondrial and flagella characters to be ancestral to the 
metazoa». Por este camino se deduce inmediatamente que si los metazoos no 
derivan ni se entroncan con los craspedinos, es a los que más se parecen y 
aproximan. En todo caso lo más plausible es suponer que ambos filos lo son 
de un tronco antecesor común, que naturalmente desconocemos. 

El autor expuso ya a este respecto en uno de sus anteriores trabajos 
(GADEA, 1969) sobre los craspedomonadinos: «Toda la capacidad evolutiva 
de este singular grupo de mastiginos descansa en un hecho primordial: su 
tendencia colonial. Esta se mantiene en toda la diversificación cládica del 
mismo. De las sencillas colonias del tipo de Codonosiga y otras similares, se 
pasa finalmente a las de tipo masivo (como Sphaereca), en las que los indivi- 
duos están reunidos por una substancia gelatinosa comparable a la mesoglea 
de los metazoos. En el interesante género Proterospongia los individuos 
interiores de la colonia reabsorben el flagelo y el collar y adoptan aspecto 
amiboide, como si se tratara de céélulas mesenquimatosas de los metazoos. 
Algunos autores creyeron ver en esta forma el paso a las esponjas (de ahí 
el nombre de dicho género): ello no fue más que una falsa interpretación 
en este caso. Sin embargo, los coanocitos de las esponjas ofrecen tal cantidad 
de homologías y paralelismos con los craspedomonadinos, que es evidente 
la relación entre unos y otros. Por otro lado el espermatozoide de todos los 
metazoos igualmente puede referirse y en parte homologarse con los coano- 
Flagelados. A la luz de éstos y otros hechos, los craspedinos aparecen como 
los más verosímiles antecesores de los animales pluricelulares: de aquí su 
gran trascendencia filogenética.» A su vez este tronco antecesor plantea un 
nuevo problema: el de su relación con otros filos de protozoos; pero esto ya 

es otra cuestión. 

Una vez más se repite aquí un hecho que es como una constante en la 

zoología: el que un grupo taxonómico de poca entidad, como es el de los 

craspedomonadinos (en contraste con otros vastos y enormes), sea de una 

extraordinaria trascendencia filogenéética. La importancia, en este caso, no 

viene dada por la extensión y desarrollo cládico y evolutivo del grupo, sino 

por los caracteres básicos altamente significativos que presenta. Por esto, 
todos los estudios que se realicen sobre la estructura, morfología, compor- 
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tamiento y ciclo biológico de los craspedomonadinos han de ser de inapre- 
ciable interés para la interpretación de la filogenia en cuestión. 

La razón de ser del soma en los metazoos ya se ha expuesto; pero ¿cómo 
se interpreta desde el punto evolutivo y filogenético? ¿Y cuál y cómo ha sido 
su proceso? Ciertamente, a nivel de craspedinos no puede hablarse de forma- 
ciones de carácter somático. Lo que se dice un cuerpo somático, un soma, no 
aparece más que —dentro de esta línea— en los metazoos. Un enorme hiato 
se ofrece al respecto entre unos y otros. No se conoce ningún hecho directo 
que lo explique y sólo cabe por ahora, recurrir a las especulaciones. 

Evidentemente, lo primero que se requiere para que se inicie la somati- 
zación es la pluricelularidad. Pero ya se sabe que no basta que un organismo 
animal sea pluricelular o policítico para que sea un metazoo: se requiere 
que, además, esté diferenciado en germen y soma, es decir, que sea metací- 

tico. Los protozoos coloniales, sinciciales o plasmodiales no son metazoos, a 
pesar de estar integrados por conjuntos de numerosas células o enérgidas, 
ya que no hay diferenciación somática alguna. Puede objetarse casos como 

el de los cnidosporidios, ya referido y explicado: la cnidospora se comporta, 
en efecto, como una formación de carácter somático; pero es sólo una 
espora. Como ya se ha dicho al principio, lo que caracteriza a los metazoos 
tanto o más que la doferenciación somática es su gamia y su ciclo biológico, 
típicamente diplonto. 

Por lo que respecta al proceso de la diferenciación somática puede ésta 
seguirse, a nivel de ontogenia, en todos los metazoos, desde las esponjas, a 
los diblásticos y triblásticos. En las primeras alcanza sólo un grado de dife- 
renciación a nivel celular; y sólo en los segundos se inicia el nivel de diferen- 
ciación hística, para alcanzar el nivel organísmico superior en los últimos. 
En realidad, desde el punto de vista ontogénico, un metazoo comprende, 
como ya estableció DAwYDOFF (1928): 1. el germen totipotente; 2.” elementos 
somáticos no diferenciados con potenciales variables; 3.2 elementos dife- 

renciados con un cierto grado de poder de desdiferenciación (sólo dentro 

del nivel de la hoja blastodérmica de que proceden); y 4.” elementos diferen- 
ciados definitivamente, con incapacidad total de irreversibilidad y, por ende, 

necesariamente perecederos. 

La línea germinal durante todo este proceso se mantiene indiferenciada 
y totipotente albergada en el soma, que la protege, la nutre y la vehiculiza. 
Al llegar la hora de la gamia entra en acción y siempre de la misma manera 
en lo esencial, en todos los metazoos. La oogamia, con espermatozoide y 

óvulo, es un rasgo común y universal en todos ellos, que los define y delimita, 
en cuanto a este carácter, de cualquier otro grupo de organismos. Á esto hay 
que añadir que en los metazoos no existe la esporulación, como tampoco 

parece existir en los craspedomonadinos. 
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Sin embargo, estos flagelados no presentan oogamia o por lo menos en 
ellos no se conoce. ¿Cómo, cuándo y por qué la presentan los metazoos, todos 
los metazoos y del mismo tipo? He aquí uno de los nudos gordianos de la 
cuestión, que inmediatamente plantea este otro: ¿Hasta qué punto se puede 
homologar el ciclo gámico de un craspedomonaidino con el de un metazoo? 

Estas cuestiones constituyen aún arduos problemas para estudiar y re- 
solver. En su respuesta reside, en gran parte, la clave de la explicación filo- 
genética y evolutiva original de los metazoos. Considérese, además, que en 
ello va implícito, en definitiva, la cuestión de nuestro remoto origen, con 
todas las consecuencias e implicaciones, incluso filosóficas, que comporta. 

Cabría preguntarse, como meditación final: ¿Por qué hay tan pocos 
zoólogos o biólogos que se ocupen de estas cuestiones, a pesar de la gran 
trascendencia que encierran? ¿Tendrá la culpa el funesto exceso de utilita- 
rismo práctico que hoy invade nuestro mundo, ,incluso el campo científico? 
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Summary 

PHYLOGENETIC VALIDITY OF THE GERMINAL UNE IN THE METAZOA 

When we stablish the possible affinities between metazoa and protozoa, we must 

not lake as a base the somatic lineage, but the germinal line, which keeps along the 

cycle of organisms its potentiality. Only the cycle of the later can te homologous of 

the one shown by a protozoan. 

The somatic lineage is something that differentiates and develops with the only 

aim of giving support and carry the germ i order to accomplish success in its biolo- 

gical cycle. 

The soma is a barren lineage, that after fulfiling its mission (alien to the gene- 

rational transmission) must die. The corps, as such, does not exist in the biological 

cycle of a protozoan. 

So, is in the germinal cells where must ke found the homologation and the bhylo- 

genetic affinities ktetween metazoa and protozoa. In that line is of special interest the 

structural and functional characters together with the behaviour of the elements of 

the germinal line of the metazoa and each one of the protozoan lineages. The cell that 

must be taken as basic in the metazoa for this purpose seems to be the spermatozoa, 

inspite its secondary modifications. In all the cases it is an uniflagellate cell with its 

choana in the base of its flagellum, which has an opistodynamous movement. with a 

unic monoenergid nucleus and without reserves of volutine and leucosine. Which 

protozoa show similar characters to those mentioned”? There is only one group of 

them: the Craspedomonadina or Choanoglagellata. If the metazoa do not derive of 

the Craspedomonadina, at least they are very much alike them. All the other protozoa 

can be eliminated due to their different cytological characteristics. 

But the typical oogamy of the metazoa does not appear in the Craspedomonadina. 

How and why does it show metazoa? Up to what point can be homologated the gamic 

cycle of a Craspedomonadin with that of a metazoan? That is the main problem of 

the question, wich is the clue for the original evolution and phylogeny of the metazoa. 
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Sobre la tecamebofauna muscícola de 

América del Sur 

por 

M.? DEL PILAR GRACIA 

INTRODUCCIÓN 

Si examinamos la literatura concerniente a la fauna tecamebológica de 
América del Sur, vemos que ésta no es demasiado numerosa. Los primeros 
trabajos en los que se citan tecamebas de dicho continente son los de 
EHRENBERG (1841, 1848), posteriormente otros autores se han ocupado del 
estudio de estos organismos entre los que cabe destacar los trabajos de 
JunG (1942), HOOGENRAAD ET CROOT (1951), Van OYE (1956), BoLTovskoY (1966- 

74) y Vucerich (1972-73). Siendo todos referentes a formas acuáticas o mus- 

cíneas. 

En 1966 BONNET realiza un trabajo importante sobre las tecamebas edá- 
ficas de Chile y últimamente CERDÁ (1986) ha llevado a cabo un estudio sobre 
las Tecamebas muscícolas de las turberas del altiplano de la Cordillera Real 
de Bolivia. 

En el presente escrito se exponen los resultados obtenidos de muestras 

de musgos procedentes de América del Sur. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las muestras objeto de estudio han sido recolectadas en tres regiones: 
Andes bolivianos, Andes chilenos y la región premagallánica de la Patagonia 
chilena, consistiendo en musgos hipnáceos de 0,5 — 3,5 cm. de longitud. 

Las muestras de los Andes bolivianos fueron recolectadas en octubre 
(primavera en el Hemisferio Austral) en el monte Chacaltaya a unos 4.600 m. 
de altitud, en el piso alto andino, semihúmedo. 

Las hipnáceas se extrajeron de turberas o bofedales muy abundantes 
en la región. Junto a los musgos se encuentran ciperáceas (Carex, Scirpus), 
juncáceas (Juncus, Luzula), y gramíneas. La reacción del medio ácido pH 5, 5.6. 

Las muestras de los Andes chilenos (araucania). Se recogieron entre la 
localidad de Concepción y Temico en julio-agosto (invierno en el hemisferio 
austral) y consistían en hipnáceas. El clima de la región es templado-frío y 
muy lluvioso. La reacción del medio es ácida (5,5). 

Por último las muestras de la Patagonia chilena se recogieron en Puerto 
Natales en octubre-noviembre (verano en el hemisferio austral). Los musgos 

son hipnáceos, cortos, de 0,5-1 cm. de longitud y el pH del medio ácido (5-6,5). 
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Las muestras de musgos, en número de 12, se observaron directamente, 

desecadas y rehidratadas de nuevo o bien fijadas en formol y los recuentos 
se hicieron a partir de 10 cc. de cada muestra. 

RESULTADOS 

Se han determinado un total de 44 especies de Tecamebas muscícolas 
incluidas en 15 géneros (Tabla 1). 

TABLA I LISTA DE ESPECIES 

Andes Andes Patagonia 

bolivianos chilenos chilena 

Arcella arenaria 

Assulina muscorum 

A. seminulum 

Centropyxis aculeata 

aculeata var. oblonga 

aerophila 

aerophyla v. sphagnicola 

constricta 

deflandrei 

ecornis 

elongata 

globulosa 

orbicularis 

. Minuta 

platystoma 

. Sylvatica 

Corythium dubium 

O. pulchelum 

Cyclopyxis eurystoma 

Diffiugia lucida 

D. oblonga 

Huglypha ciliata 

E. compressa 

E. cristata 

E. cuspidata 

E 

E 

E 

— 

- 

—- ++ 

HAHH +++ +H+4++++ + ANARARADARAN 

++ 

. laevis 

. rotunda 

van oye 

Heleopera rectangularis 

H. rosea 

H. sylvatica 

Mebela lageniformis 

N. vas 

Phryganella acropodica 

Placocista glabra 

Pseudodiffliugia  gracilis 

Quadrulella symetrica 

Trachelenglypha  acolla 

Trinema complanatum 

T. enchelys + +++ ++ ++++++ 

++ + O ++4++ +++ + + + + 

++ 

++ 
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Andes Andes Patagonia 

bolivianos chilenos chilena 

T. galeata EJ 
T. lineare + ze 4 
T. penardi de Aia 

T. grandis + + 

Núm. total de especies 30 26 10 

En las muestras de los Andes bolivianos los géneros más abundantes 
son: Trinema, Euglypha y Centropyxis, con las especies: Trinema lineare 
PENNARD, 7. enchelys EHRENBERG y Centropyxis aerophila DEPLANDRE. 

En la regoión chilena los géneros más abundantes son: Assulina, Trinema 
y Euglypha, con las especies: Assulina muscorum GREFF, Trinema galeata 
(PEN.) YOUNG, T. penardi THomMaAs-CHARDEZ y Euglypha rotunda WaALISs. 
Hemos de hacer notar en esta zona la presencia de Nebela vas, especies ca- 
racterísticas del hemisferio austral. 

En la Patagona chilena el género más abundante es Euglypha, con las 
especies E. laevis 'PERTY y E. ciliata (EHR) Lety. 

Los tipos morfológicos en los que se pueden incluir las tecamebas halla- 
das se agrupan en cinco morfotipos los cuales varían en función del medio 
ecológico (BONNET, 1964), y ordenados de mayor a menos abundancia son: 

Plagiostoma simple, Acrostoma, Plagiostoma con visera, Arcella Axial con 

suela y, hallándose en las muestras de Bolivia dominancia de las especies 
de tipo Plagiostoma simple y Acrostoma y en las de Chile y Paagtonia de las 
de tipo Acrostoma. 

Respecto al tipo estructural de las tecas la mayoría (en las tres zonas 
estudiadas) presentan tecas con placas de silice. 

En la Fig. 3 se puede observar la proporción que en el mes de febrero 
(primavera en el hemisferio austral) en la zona de Chagaltaya, Bolivia, apa- 
rece entre tecas vacías, individuos enquistados e individuos vivos. 

CONCLUSIONES 

Dado que la cantidad de muestras que hemos analizado no es demasiado 
elevada sólo podemos dar una consideraciones generales sobre las caracterís- 
ticas de la población de Tecamebas de las zonas estudiadas. 

En primer lugar podemos observar que la mayor diversidad específica 
corresponde a la zona de Bolivia y que hay una gran diferencia si la compa- 
ramos con la región de la Patagonia chilena, en la que sólo se han determi- 
nado 10 especies, a pesar de tratarse de musgos con gran disponibilidad 
hídrica. 

Las especies halladas son en su mayoría de distribución cosmopolita, 
que se pueden encontrar tanto en la región paleártica como en la aus- 
tral, a excepción de Nebela vas, CERTES, especie considerada como forma 
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gondwánica y que en el continente americano se ha hallado hasta México 
(GOLEMANSKY, 1967). Esta y otras Nebelas llamadas australes se hallan sola- 
mente a cierta altitud, considerando VAN OYE (1958, 1959) que éste es el factor 

prioritario en la repartición de las especies de Nebela y que el factor geográ- 
fico-histórico no es el causante de su distribución (BONNET, 1966). 

TABLA II 

OS 

50 

Ind. vivos 

[E Tetas” Veelas 115] 

o] Ind. enquistados 
40 

30 

20 

10 

Arcella Centropyxis ¡Nebela Euglv; 

Respecto a la importancia que tiene el clima y a la mayor o menor can- 
tidad de individuos activos, enquistados o con epifragezmas, MORACZWSKY 
(1962) destaca que en poblaciones de Tecamebas acuáticas la mayor abun- 
dancia de Tecamebas vivas se encuentra en verano (mayo-octubre en el he- 
misferio norte), no hallando en invierno (diciembre) individuos vivos, rela- 

cionado estos resultados con la cantidad de nutrientes disponibles. 

Según Borrovskt y LENA (1974) en poblaciones de Tecamebas acuáticas 

de Argentina se observa que en primavera (octubre-noviembre) es cuando 
se encuentra mayor abundancia de individuos vivos. 

COUTEAUX (1976), en muestras de humus bruto y realizando un examen 
exhaustivo de poblaciones de tecamebas durante un año, encuentra también 
cue es en primavera cuando hay más microflora y por lo tanto más dispo- 
nibilidad de alimento, y consecuentemente una mayor población viva. Si bien 
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Arcella arenaria 70 u 

Assulina muscorum 50 u 

Centropyzxisaculeata 90 0 

C. aerophila 80 y 

C. aerophila v. sphagnicola 65 u 

Corythion dubium 95 U 

Difflugia lucida 60 y, 

Euglypha ciliata “5 yu 

Euglypha rotunda 60 y 

Euglypha cristata 50 u 
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1:. Heleopera rosea 100 y 

12. Nebela lageniformis 130 y, 

13. Nebela vas 170 y, 

14. Phryganella acropodia 60 y 
15. Trinema enchelys 40 y 

16. T. galeata 60 u 

17. T. penardi 45 y, 
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considera que las variaciones de las poblaciones tecamebológicas edáficas no 
están tan ligadas a los efectos estacionales. 

Del estudio de muestras de Bolivia (Tabla II) se desprende que en esa 
región las especies mejor adaptadas al medio son las comprendidas en los 
géneros Euglypha, Trinema y Nebela, pues son las que presentan tecas con 
quistes y es precisamente la mayor o menor facilidad al enquistamiento, 
junto con la disponibilidad hídrica, altitud y pH, los factores principales que 
determinan la presencia de las diferentes especies de tecamebas en el medio. 

Respecto a los diferentes morfotipos hallados y comparando estos resul- 
tados con los obtenidos en musgos esfagnos por otros autores: Hareck (1956) 
y GOROSPIETCH (1954) y en musgos húmedos BartTOS (1940), vemos que los 

dos primeros encuentran como más abundante el tipo Acrostoma seguido del 
Arcella, y el último el Acrostoma seguido del Plagiostoma simple. 

También sobre musgos (GRaAcIa, 1982) halla que la mayoría de las espe- 
cies están incluidas en el tipo acrostoma al que le sigue en porcentaje 
el plagiostoma. 
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Summary 

In the present work we have studied different samples of hynaceous mosses from 

South America: Bolivia, Chile and Chilean Patagonia. 

The majority of the found species are of cosmopolitan distribution with the ex- 

ception of Nebela vas Certes, which is found only in the austral hemisfere. 

In the area of the bolivian Andes 30 species of Rhizopoda Testacea were deter- 

mined, being the plagiostoma the most abundant morphotype, with the species: Tri- 

mnema lineare, T. enchelys and Centropyxis aerophila. 

The majority of the 26 species found in the chilean Andes and Patagonia belong 

to the morphological type acrostoma and being the most abundant species in the first 

region: Assulina muscorum, Trinema galeata, T. penardi and Euglypha rotunda, and 

in the second Euglypha laevis and E. ciliata. 

In spring on hynaceous mosses of the bolivian region, the active individuals belong 

to the genera Euglypha. 
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Protozoos ciliados del rio Llobregat 
por 

M. DEL PILAR GRACIA, CARLOS CASTELLON y Javier IGUAL 

INTRODUCCIÓN 

Los protozoos ciliados ocupan un nivel importante en los ecosistemas 
acuáticos y su estudio cada vez es más importante para determinar las con- 
diciones ecológicas de la vida en los ambientes dulceacuícolas. 

Numerosos autores se han interesado últimamente en el estudio de los 

protozoos ciliados de las aguas continentales; entre otros tenemos: CAIRNS 

1972, 1979; DerCcHEVa, 1971-72; ForssNER, W., 1980; MaADONI, 1979; y FERNÁNDEZ- 

GALIANO, D.; F. LEBORANS, G. y MARTIN, A., 1981. 

La importancia y el interés de estos estudios radica no en el mero cono- 
cimiento taxonómico de los individuos sino que debido a su gran abundancia 
y diversidad con que se hallan en las aguas son organismos muy importantes 
en la purificación de las mismas ya que eliminan por depredación gran nú- 
mero de bacterias, siendo además utilizados como organismos indicadores 
del grado de saprobiedad de las aguas. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las muestras estudiadas fueron tomadas en 11 estaciones previamente 
elegidas a lo largo del curso del río Llobregat (Barcelona) durante tres me- 

ses (octubre, noviembre y diciembre de 1983) cada quincena del mes. Son 

pues un total de 66 muestras. 

El río Llobregat (Fig. 1) presenta una cuenca hidrográfica muy variada, 
discurriendo sobre un sustrato en su mayor parte calcáreo. Recibe gran can- 
tidad de vertidos y contaminantes, siendo su salinidad muy elevada. 

Los factores físico-químicos que se consideraron fueron: caudal, pH, 
temperatura, oxígeno disuelto, amonio y nitritos. 

La temperatura del agua se tomó en la misma estación de muestreo. 
El pH con un pHmetro digital. El oxígeno disuelto por el método de Winker 
y el amonio y nitritos con reactivos colorimétricos Merck. 

De cada muestra se estimó el número de individuos por milímetro. 

Para la determinación taxonómica de las diferentes especies de ciliados 
se realizó, en algunos casos, cultivos y se emplearon técnicas de laboratorio 
propias de estos estudios, tales como: método de impregnación argéntica de 
FERNÁNDEZ-GALIANO, D. 1966 y el método del protargol, TuFFRAU, 1967. 
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Fig. 1. — Perfil del río Llobregat y estaciones de muestreo. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

El río Llobregat presenta un régimen de caudal muy variable, durante el 
tiempo de* estudio en el curso alto (estación 2) fluctúa entre'3;7 ne/seery 
5,00 m*/seg. (octubre-diciembre) y en el curso bajo (estación 10) entre 9,32 m?/ 
seg. a 23,000 m*/seg. (octubre-noviembre). 

(Datos de la Comisaría de aguas del Pirineo Oriental.) 

Las variaciones de caudal a lo largo del curso del río en parte son debidas 
a las captaciones de agua que se realizan para el suministro de la misma a 
diferentes poblaciones, así como para los canales de regadío. 

Un factor esencial en la distribución de ciertas especies de ciliados es la 
temperatura del agua; esta varía en los meses muestreados entre un mínimo 
de 25%C a un máximo de 18C. Estos valores van de 2,5-82 C en el mes de 

diciembre-a 1518 (Cen el mes de octubre: 

Los porcentajes de dilución de oxígeno están por debajo de los valores 
máximos que podrían hallarse en el río. Esto lo podemos interpretar como 

un índice elevado de utilización del mismo. 

Ciertos valores de pH pueden caracterizar a algunas especies acido-alca- 
linas pero en nuestro caso no, pues es poca la variación del pH, y esto no 

se manifiesta. 

El pH fluctúa durante los meses estudiados entre 7,2 y 8,6 pero perma- 

nece más o menos constantea lo largo del curso del trio, debido rfalferccto 

tampón de las sales del agua. Sin embargo, hay una tendencia a acidificarse 
en la última estación pero sin tomar valores inferiores de pH de 7,2. 

El oxígeno disuelto fluctúa entre 3,7 mg/l a 8,5 mg/l, siendo siempre 
en la última estación de muestreo su cantidad menor. 
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El amonio tiene valores medios entre 0,1 mg/l hasta 3,2 mg/l. Estos valo- 
res presentan una cierta variabilidad para cada punto, pudiendo encontrarse 
en una misma estación valores muy diferentes en los distintos muestreos, 
debido a la intermitencia de los vertidos de sustancias contaminantes en el río. 

Los nitritos, en algunos casos, presentan valores máximos hasta 6,4 mg/l, 

situándose normalmente entre 0,01 y 0,6 mg/l. Estos valores aumentan en 
los tramos finales del río. 

Faunísticamente la población de protozoos ciliados es numerosa; los 
resultados se muestran en las tablas I, Il, y III. 

Especies 

O. Karyorelictida 

Loxodes sp. 

O. Prostomatida 

Coleps hirtus NITZSCH. 

O. Haptorida 

Enchelis simplex KAHL 

Lacrymaria olor MULLER 

Tracheophilum pusillum PERTY 

O. Pleurostomatida 

Litonotus fasciola EHR. WRZE. 

Amphileptus claparedei STEIN 

O. Entodiniomorphida 

Diplodinium sp. 

O. Colpodida 

Bryophrya sp. 

Platophrya sp. 

O. Cyrtophorida 

Trithigmostoma cucullulus 

JANKOWSKI 
Dysteria sp. 

O. Hymenostomatida 

Colpidium colpoda (EHR.) STEIN 

Colpidium estriatum STOKES 

Colpidium campylum (STOKES) 
Glaucoma scintillans EHR. 

Paramecium caudatum EHR. 

Paramecium aurelia EHR. 

Paramecium bursaria (EHR.) 

Paramecium trichium STOKES 

Urocentrum turbo (MULLER) 
O. Scuticociliatida 
Loxocephalus sp. 

O. Peritrichida 

Vorticella sp. 
Vorticella campanula EHR. 

Vorticella convallaria LINNE 

Vorticella microsttoma EHR. 

TABLA I 

1.2 quincena octubre 1983 2.2 quincena octubre 1983 
Estaciones 
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O. Heterotrichida 

Metopus sp. 

Spirostomum minus ROUX 

Spiro. ambiguum MULLER-EHR. 

Spirostomum intermedium KAHL 

Stentor polymorphus (MULLER) 

Stentor roeselis HEHR. 

O. Oligotrichida 

Halteria grandinella MULLER 

Strombilidium gyrans (STOKES) 
O. Hypotrichida 

Aspidisca costata (DUJARDIN) 

Aspidisca lynceus EHR. 

Euplotes sp. 

Holosticha sp. 

Oxytricha sp. 

Oxytricha fallax STEIN 

Stylonychia postulata FHR. 

Especies 

O. Haptorida 

Lecrymaria olor MULLER 

Trachelius sp. 

Tracheophilum pusillum PERTY 

O. Pleurostomatida 

Litonotus sp. 

Litonotus fasciola EHR. WRZE. 

Litonotus carinatus STOKES 

Amphileptus claparedei STEIN 

O. Cyrtophorida 

Trithigmostoma cucullulus 

JANKOWSKT 

Chlamydodon sp. 

O. Hymenostomatida 

Colpidium colpoda (EHR.) STEIN 

Colpidium estriatum STOKES 

Colpidium campylum (STOKES) 

Glaucoma macrostoma SCHEW. 

Glaucoma scintillans EHR. 

Paramecium caudatum EHR. 

Paramecium aurelia EHR. 

Paramecium bursaria (EHR.) 

Paramecium trichium STOKES 

O. Scuticociliatida 

Cinetoch. margaritaceum PERTY 

Cyclidium glaucoma MULLER 

O. Peritrichida 

Epystilis plicatilis LINNE 

Vorticella sp. 

— == XA — — — — — — — 
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TABLA II 

14 quincena octu-re 1983 2.2 quincena octubre 1983 
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Vorticella campanula EHR. — A O O A A O O —Á X XX —===X — — —— 
Vorticella convallaria LINNE A Ns, E MN, 2 E pc — e ip EN 

Vorticella microstoma EHR. DON 1 —__—-— A == EL E 

O. Hypotrichida 
Aspidisca costata (DUJARDIN) > ——————————— Se MO DE dE, al Re 

Aspidisca lynceus EHR. E * xx —=—* * xx IÓ A A A 

Aspidisca lyncaster (MULLER) == Y > ==> >> 222 NO to y a E 

Euplotes sp. — = == XA == ——*x  —"—————— E E 
Euplotes carinatus STOKES  .--—————— == E A > A E + ES 

Euplotes patella (MULLER) — — —=— — — — =— E A a 2 ct DE 

Oxytricha sp. xXx * xx ———"*— * xx X X Xx —==—=X *Y xx= XA 

Stylonychia mytilus EHR. a A O O DAA OE A 
Urostyla sp. — X — — — —— XxX — —— X X X==X XxX — == — 

TABLA III 

1.2 quincena octubre 1983 2.2 quincena octubre 1983 

Especies Estaciones Estaciones 

IZA OO NS. LO 1 Ps E A A 0 5 

O. Haptorida 
Lacrymaria olor MULLER A SN pt A E O, EN o 
Trachelius sp. E AE AA APA pe, - PRA ms A 

Tracheophilum pusillum PERTY — —————— o == — — == PA a E 

O. Pleurostomatida 
Litonotus sp. == X= == == XX == a Y Xx 
Litonotus fasciola EHR. WRZE. U WR 2 IES AA AA AA a 
Amphileptus claparedei STEIN === RO RR A AR RÑR RR RÓROR2R R = Xx x— 
O. Entodiniomorphida 

O. Cyrtophorida 

Trithigmostoma cucullulus 

JANKOWSKI ——*=* x—xx*t—  ————— . 

O. Hymenostomatida 

Colpidium colpoda (EHR.) STEIN ———— ——— * 

Colpidium estriatum STOKES —= — — — O — — — —— X 

Glaucoma macrostoma SCHEW. —- — — — XX — — — — — — A => == A A A A 2 O O — 

Glaucoma scintillans EHR. — — X —= —=—=— XxX —— Ss Xx 

Paramecium caudatum EHR. —.—- ————— — ———— ——————————— 

Paramecium trichium STOKES — — Xx == — 

O. Scuticociliatida 

Cyclidium glaucoma MULLER  ————————————— 2 
Pleuronema sp. . .—  ...———-—--. ————— — — -- 

O. Peritrichida 

Carchesium sp. . .  ——  ....——————-. ————— si =- 

Epystilis plicatilis LINNE — —— X > AZ] ZII A A O O O A O O OO O —Á 

Vorticella sp. — —=— xX == * =Xx —— > — 
Vorticella campanula EHR. ——————— Xx — Xx — — — — — X —= —= — — — — 

Vorticella convallaria LINNE ——=—xx—* — 

Vorticella microstoma EHR.  —————————— AI A A IO O OO O OO xXx —=— 

Vorticella similis STOKES  -- —=—————=— A == ZA A O O O OO 

O. Heterotrichida 

Spiro. ambiguum MULLER-EHR. ——— X — — — — — —=— — — —=— 
Stentor sp o KO O O O OO OO OO X 

O. Oligotrichida 
Halteria grandinella MULLER — — X — —= — — — —— Xx — = 

O. Hypotrichida 
Aspidisca costata (DUJARDIN) —— * x ——>—* ——=— — —— — 
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Aspidisca lynceus EHR. — — == * $ — ——— HA a y AA 
Aspidisca lyncaster (MULLER) — == A O O O O — XA —= A 

Euplotes sp. === RM == TEA a pa O E 

Holosticha sp. 
Oxytricha sp. A AR A XxX XxX —==Xx===Xx * — 
Stylonychia mytilus EHR. A A AS A X= — BEE gueigaa al 
Trichotaxis sp. e o E o, ME E A, IAEA e a da pa AN 

Se han determinado 62 especies de ciliados, incluidos en 39 géneros y 
13 órdenes. Para su determinación se han utilizado las siguientes publicacio- 
nes: Brick (1972), CorLiss (1966), CurDs (1966-1983), KaLH (1930) y LEVINE 

(1980). 

Los órdenes representados con mayor número de especies son: O. Hy- 
potrichida, 15 especies; O. Hymenostomatida, 10 especies; O. Peritricha, 7 
especies” (Blgi72): 

El orden de ciliados más representativo, tanto por el número de especies 
como por su frecuencia de aparición en las muestras es O. Hypotrichida, 
cuya frecuencia va en aumento de octubre a diciembre. 

La estación con mayor diversidad específica es la 2 (curso alto del río) 
cn 12 especies determinadas en el mes de diciembre (primera quincena). 

Las especies que aparecen en mayor número de estaciones, en el mes de 
octubre son: Aspidisca costata y Oxytricha sp., en noviembre Trithigmostoma 
cucullulus, Litonotus sp. y Oxytricha sp, y en diciembre Aspidisca ylnceus, 
Cyclidium glaucoma, Trithigmostoma cucullulus, Litonotus sp., Oxytricha sp. y 

Urostyla sp. 

De algunas especies hemos repreesntado (Fig. 3) su dinámica en las 
diferentes estaciones en relación a ciertos factores físico-químicos. 

Aspidisca lynceus y Cyclidium glaucoma se muestran más abundantes 
cuando la temperatura es menor. Vorticella microstoma es una especie polisa- 
próbica que aparece en forma esporádica, siendo más abundante cuando la 
concentración de amonio es menor. Trithigmostoma cucullulus, al aumentar la 
concentración de amonio no aparece o se muestra poco abundante. 

Cabe destacar que cuando AÁAspidisca lynceus no aperece se presenta 
Aspidisca costata muy abundantemente; es posible que haya una competen- 
cia, entre estas, dos especies. 

Durante el mes de diciembre es mayor el número de estaciones en el que 
hallamos especies de ciliados, a pesar de que la temperatura del agua es 
menor; esto puede estar asociado a una disminución de los valores de nitritos. 

Departamento de Zoología 

Facultad de Biología 
Universidad de Barcelona 
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Figs. 3, 4 y 5. — Dinámica de las poblaciones de ciliados de las 11 estaciones y datos 

físico-químicos del agua. 
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CONCLUSIONES 

Los resultados obtenidos corresponden a tres meses (octubre, noviembre 

y diciembre) de estudio, lo cual no nos permite determinar la fluctuación es- 
tacional del número de individuos y las características de las comunidades de 
ciliados a lo largo del año. 

Las especies que se muestran más abundantes en el período estudiado son 
cspecies que tienen grandes límites de tolerancia a los cambios físico-químicos, 
siendo en su mayoría bacteriófagas o alguícolas y clasificadas sapróbicamente 
coom %— mesosapróbicas, es decir, especies características de aguas polu- 
cionadas y ricas en materia orgánica. 
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Summary 

The present paper descrites phisico-chemical and biological aspects of populations 

of the ciliated protozoa of the Llo>regat River at 11 stations over its course during 

three months. 

The psycico-chemical factors considered have been: T%, pH, 0, NH+, and NO-,. The 

faunistic analysis has enabled of 62 species of ciliated protozoa inclosed in 13 orders 

and 39 genera. The especies more frequently are: in October: Aspidisca costata and 

Oxytricha sp.; in November: Trithigmostoma cucullulus, Litonotus sp. and Oxytricha 

sp.; in Decemrer: Aspidisca lynceus, Cyclidium glaucoma, Trithigmostoma cucullulus, 

Litonotus sp., Oxytricha sp. and Urostyla sp. 
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Descripción de Syllis ferrani n. sp.: nuevo Syllidae 
(Annelida: Polychaeta) en el Mediterraneo 

por 

CARMEN ALOS * y GUILLERMO SAN MARTIN ** 

INTRODUCCIÓN 

Dentro del Programa de Bentos Cap de Creus efectuado en la costa norte 
de Gerona (España) en el Mediterráneo Occidental y a lo largo del período 
de recolección de Anélidos Poliquetos para su estudio faunístico, se han 
capturado varios ejemplares de un Sílido pertenecientes a una especie no 
descrita hasta el presente. En este trabajo se describe la nueva especie para 
la Ciencia que ha sido denominada Syllis ferrani n. sp. en homenaje al Dr. 
Ferrán Pereira, director del Programa, y que ha participado activamente en 
la recolección de los ejemplares y en la planificación de los muestreos. 

La nueva especie se caracteriza por su coloración, forma de los cirros 
dorsales de la parte media y posterior del cuerpo, por la peculiar forma de 
los artejos más largos de las sedas de la parte anterior del cuerpo y por 
carecer de los artejos de casi todas sus sedas de la parte media. 

Se ofrece también una iconografía detallada para la identificación de 
la nueva especie, «así como una discusión sobre la justificación de la crea- 
ción del nuevo taxón, y de su ecología. 

MATERIAL ESTUDIADO, LOCALIDADES Y ECOLOGÍA 

Se han capturado un total de 37 ejemplares, todos ellos en la zona del 
litoral norte de la península del Cabo de Creus (Gerona) (Fig. 1). Los datos 

de cada captura se detallan a continuación: 

—Cala Taballera. 21-8-84. En concreciones calcáreas de precoralígeno 
de Halimeda tuna. —9 m. 5 ejemplares. 

—Isla Galera. 5-7-81. En concreciones calcáreas de precoralígeno de 
Eunicella singularis — Codium vermilara. —9 m. 1 ejemplar. 

—Cala Taballera. 28-8-81. En concreciones calcáreas de precoralígeno de 

Udotea petiolata. —12 m. 4 ejemplares. 

—Punta dels Tres Fares. 11-10-81. En concreciones calcáreas de precora- 
lígeno de Halimeda tuna. —27 m. 1 ejemplar. 

* Departamento de Zoología. Facultad de Biología. Universidad de Barcelona. 

** Departamento de Zoología. Facultad de Ciencias. Universidad Autónoma de 

Madrid. 
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—Puig Gros. 20-6-82. En concreciones calcáreas de coralígeno de platafor- 
ma. —31 m. 1 ejemplar. 

—Puig Gros. 21-7-83. En concreciones calcáreas de coralígeno. —27 m. 
2 ejemplares. 

—Isla Massa d'Or. 29-7-83. En concreciones calcáreas de coralígeno. —20 
m. > ejemplares: 

—Furallons de Cala Prona. 22-8-84. En concreciones calcáreas de preco- 
ralígeno de Paramuricea clavata. —15 m. 1 ejemplar. 

—Furallons de Cala Prona. 30-4-85. En concreciones calcáreas de cora- 
lígeno. —26 m. 2 ejemplares. —33 m. 4 ejemplares. 

—La Cabra i el Boc. 29-8-84. En concreciones calcáreas de precoralígeno 
de Codium vermilara-Eunicella singularis. —9 m. 2 ejemplares. 

—Isla Portaló. 2-5-85. En concreciones calcáreas de precoralígeno de 
Udotea petiolata. —20 m. 2 ejemplares. 

—Isla Portaló. 2-5-85. En concreciones calcáreas de precoralígeno de 
Eunicella singularis. —20 m. 2 ejemplares. 

4 Me 

Fig. 1. — Localización por estaciones de muestreo de Syllis ferrani n. sp. en la zona 

de estudio: 1. — Punta Sernella; 2. — La Cabra i el Boc; 3. — Puig Gros; 4. — Escull 

de la Figuerola; 5. — Isla Galera; 6. — Cala Taballera; 7. — Furallons de Cala Prona, 

8. Punta dels Tres Frares; 9. — Isla Portaló i 10. — Isla Massa d'Or. 
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—Escull de la Figuerola. 1-5-85. En concreciones calcáreas de precoralí- 
geno de Halimeda tuna. —16 m. 3 ejemplares. 

—Furallons de Cala Prona. 31-4-85. En concreciones calcáreas de preco- 
ralígeno de Euntcella singularis-Dyctiota dichotoma. —12 m. 1 ejemplar. 

—Punta Sernella. 17-5-81. En los rizomas de Posidonia oceanica. —8 m. 
| ejemplar. 

Como puede observarse, se trata de una especie que habita casi exclusi- 

vamente, en una densidad muy baja de ejemplares, las facies de concreciones 
coralígenas y precoralígenas, habiendo encontrado solamente un ejemplar 
en otro ambiente, concretamente en rizomas de Posidonia oceanica. Como 

ya se ha puesto de manifiesto en otros trabajos, tanto referentes a los 
Anélidos Poliquetos, San MARTÍN (1984), ALos (1984), San MARTÍN y VIEITEZ 

(en prensa), ALOS y PEREIRA (en prensa) como a otros grupos, TemPLADO (1983), 
los rizomas de esta fanerógama marina poseen una fauna característica, a la 
que se añaden representantes de todas las demás biocenosis próximas, en 
especial de fondos coralígenos y precoralígenos. 

La distribución batimétrica observada de esta especie varía entre 8 y 
33 m. de profundidad. 

La serie tipo está depositada en las colecciones del Departamento de 
Zoología de la Universidad de Barcelona y un paratipo en el Museo Nacional 
de Ciencias Naturales de Madrid (M.N.C.N.M.), manteniendo algunos ejem- 

plares en las respectivas colecciones de los autores. 

DESCRIPCIÓN DE Syllis ferrani n. sp. 

El ejemplar de mayor tamaño mide 20 mm. de longitud, 0,5 mm. de 
anchura a nivel del proventrículo, sin contabilizar podios ni apéndices, y 
cuenta con 144 setígeros. 

Cuerpo largo, con numerosos segmentos, generalmente contraídos en la 

parte anterior, lo que le confiere un aspecto general grueso. 

Prostomio semicircular, más ancho que largo, con los bordes anterola- 
terales curvados hacia el interior. Cuatro ojos relativamente pequeños dis- 
puestos en trapecio abierto; carece de manchas oculares. Dos palpos trian- 
gulares y robustos, algo rebatidos ventralmente y algo más largos que el 
prostomio. Tres antenas relativamente largas: las laterales, insertas en el 

borde anterior del prostomio, cuentan con unos 18 artejos y tienen una lon- 
gitud casi el doble de los palpos. La antena central, ligeramente más larga,, 
cuenta con unos 28 artejos y está inserta entre los ojos posteriores. 

Segmento tentacular algo más estrecho que el siguiente, englobando la 
parte posterior del prostomio; está provisto de dos pares de cirros tentacu- 
lares, los dorsales con 20-21 artejos y los ventrales con 15-13 artejos. 

Cirros dorsales alternando largos y cortos, con 19-16 y 15-13 artejos res- 
pectivamente en la región media, reduciéndose el número de artejos en la 
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parte posterior, 13-12 los más largos y 11 los más cortos. En los primeros 
segmentos, los cirros dorsales son mucho más largos, y sobrepasan clara- 
mente la anchura del cuerpo, presentando 28-24 artejos. En la parte media 
y posterior del cuerpo poseen una forma fuertemente cónica, más acentuada 
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Fig. 2. — Región anterior del cuerpo. 
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Fig. 3. — a) Podio de la región media del cuerpo; b) Cirros dorsales largo y corto de 

la región media del cuerpo. 
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aún en la región posterior, con los artejos basales cortos y anchos, escasa- 
mente diferenciados, haciéndose más alargados y estrechos en su extremo 

apical. Todos los cirros dorsales presentan multitud de inclusiones granula- 
res en su interior. 

Un par de cirros anales, con 15-16 artejos y un corto apéndice impar. 

Podios redondeados. Cirros ventrales digitiformes, sobrepasando ligera- 
mentel a longitud del lóbulo parapodial. 

Sedas compuestas bidentadas, con gradación antero-posterior y dorso- 
ventral acusada. En los podios anteriores hay 11-13 sedas, de las que las 2-3 
más superiores poseen un artejo largo de alrededor de 43 ., con el extremo 
grueso, redondeado y con los dos dientes más o menos iguales y gruesos, 
separados únicamente por una estrecha hendidura. En las sedas medias e 
inferiores el artejo se acorta (2-10 u respectivamente) y uel extremaNes 
menos redondeado, con los dientes también casi iguales y aparecen algo más 
separados, pero manteniendo aún sus bordes redondeados. En la parte me- 
dia del cuerpo, los artejos se acortan, y presentan una gradación menos 
acusada, con 20 y los más largos y 10-8 y los más cortos. Hacia el 30 setígero 
el artejo de la seda más dorsal desaparece, al tiempo que el mango se va 
engrosando paulatinamente hasta alcanzar 5 p de grosor en los segmentos 
posteriores. Progresivamente van desapareciendo también los demás artejos 
al tiempo que los mangos también se engrosan, permaneciendo en los ejem- 
plares adultos únicamente uno o dos artejos de las sedas más inferiores, y 
en algún podio puede que no haya nada más que gruesas sedas simples. En 
individuos juveniles se observa que las sedas de esta región mantienen sus 
artejos, faltando únicamente en la más dorsal, que se corresponde con la 
que presenta mayor engrosamiento en el mango. En los podios más poste- 
riores los mangos vuelven a adelgazarse, siendo sólo un poco más gruesos 
que los presentes en las sedas de la región anterior, y presentando de nuevo 
todos o casi todos los artejos, de longitud y forma similar a las de los seg- 
mentos medio-anteriores; en algún caso puede observarse alguna seda con 
artejo similar a los más dorsales de la parte anterior del cuerpo, pero no- 

tablemente más corto. 

La pectinación de los artejos es uniforme y gruesa, siendo más patente 
en la región anterior del cuerpo y en los más largos. 

En los podios anteriores puede presentar hasta 6 acículas finas, descen- 
diendo progresivamente en número hasta sólo una en los posteriores, casi 
recta y con la punta algo engrosada subdistalmente. 

En los segmentos medio-posteriores O posteriores aparece una seda sim- 
ple capilar dorsal fina, de 3 y de grosor, con la punta ligeramente bidentada 
y con el borde inferior apical finamente pectinado. En los últimos segmen- 
tos la acompaña una seda capilar simple ventral claramente bidentada. 

Faringe larga y gruesa, generalmente contraída, pero que en ejemplares 
relajados puede ocupar hasta 13 setígeros, con una longitud algo superior a 
la del proventrículo. Diente pequeño, situado en posición anterior. 
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Proventrículo también largo, ocupando normalmente 11 setígeros, con 
36-38 filas musculares. 

Pigmentación pardo-rojiza, formando un «8» horizontal (tipo «variega- 

Fig. 4. — a) Sedas superior, media e inferior del 8% segmento; b) Grupo de sedas del 

25 segmento; c) Grupo de acículas de los segmentos anteriores; d) Grupo de acículas 

de los segmentos medio-anteriores. 



42 C. ALós Y G. SAN MARTÍN 

ta»). Dicha coloración se mantiene hasta el 20-50 setígero, difuminándose 
posteriormente, al igual que ocurre en las especies que presentan esta misma 
coloración. 

10, 
HH ———Á—á— 

Fig. 5. — a) Sedas dorsales sin artejos y seda compuesta ventral de un segmento 

medio; b) Grupo de sedas de un segmento posterior; c) Seda compuesta de los últi- 

mos segmentos; d) Grupo de acículas de un segmento medio-posterior; e) Acícula de 

los segmentos posteriores; f) Seda simple dorsal; g) Seda simple ventral. 
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DISCUSIÓN 

Syllis ferrani n. sp. se caracteriza por que en los segmentos de la mitad 
del cuerpo hay gruesas sedas simples por caída del artejo como sucede 
también en otras especies del género, tales como Syllis amica Quatrefages, 
1865, frecuente en las costas europeas y Syllis elongata (JoHNsTON, 1901) 
(véase BaAnsE 1972), de las costas del Pacífico de Norteamérica. Sin embargo, 

en estas dos especies sólo existen 1 o 2 sedas simples en cada podio de la 
parte media, mientras que en Syllis ferrani n. sp. puede llegar a que todas 
O casi todas las sedas de un podio medio sean simples, lo que no sucede en 
ninguna otra especie del género. 

Sis errar Mm sp. se parece superficialmente a, otras tres especies de 
las costas españolas con similar coloración, S. variegata Grube, 1880, S. co- 
lumbretensis (Campoy, 1982) (Campoy 1982 y S. westheidei San Martín, 1984. 

Un estudio detallado de las sedas discrimina claramente S. ferrani de las 
otras tres, ya que, en primer lugar, ninguna de las tres posee gruesas sedas 
simples por caída del artejo, y tampoco poseen artejos con el extremo re- 
dondeado y con los dientes tan próximos. Quizá la especie de estas tres que 
tiene sedas compuestas más parecidas sea S. variegata, pero los dientes de 
los artejos más largos están claramente separados uno del otro y la espinu- 
lación es notablemente más fina. Ejemplares aislados de S. ferrani n. sp, 
podrían confundirse con esta última especie si no se hace un estudio deta- 
llado de las sedas. 

Por otra parte, los cirros dorsales de la parte media del cuerpo de $. fe- 
rrant n. sp. son claramente diferentes a los de las tres especies anteriores, 
puesto que son muy gruesos en la base y adelgazados en el extremo, mientras 
que en S. columbretensis y en S. westheidei son largos y delgados; en $. va- 
riegata son también cortos, pero de un grosor más uniforme. 

La forma peculiar de la terminación de los artejos de las sedas más 
dorsales es similar a la que se encuentra en las sedas de la parte media y 
posterior del cuerpo de Syllis corallicoides Augener, 1922, del Golfo de Mé- 
xico y Caribe (UEBELACKER 1984; ver también la descripción de Syllis trigri- 
noides Augener 1924, especie sinónima de la anterior, en UEBELACKER 1982). 
yn embargo, esta especie no posee gruesas sedas simples por caída del arte- 
jo, los cirros dorsales y la coloración son claramente diferentes, y los artejos 
de la parte anterior del cuerpo tienen los dos dientes claramente separados. 
Hemos estudiado varios ejemplares de esta especie, procedentes de Cuba, y 

hemos podido constatar tales diferencias. 

En la descripción original de Syllis magnapalpa (Hartmann-Schróder, 
1965) especie sinónima de Syllis crassicirrata Treadwell, 1925 (véase HART- 
MANN-SC HRÓDER, 1978), alguna seda de los podios posteriores presenta una 
terminación del artejo similar a las sedas características de S. ferrant n. sp. 
pero son claramente diferentes por el resto de su anatomía. 
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Summary 

A new species, Syllis ferrani (Polychaeta: Syllidae) has been discovered on cora- 

ligenous and precoraligenous facies of Cabo de Creus (Gerona, Spain). The description 
of the new species is given in this paper. 
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La comunidad de Anélidos Poliquetos de las 
concreciones de algas calcáreas del litoral catalán. 

Caracterización de las especies 
por 

DANIEL MARTIN SINTES 

INTRODUCCIÓN 

Las formaciones de algas calcáreas constituyen un sustrato muy adecuado 
para el mantenimiento de comunidades bentónicas de elevada madurez y 
gran riqueza faunística (LAUBIER, 1966). Sin duda ello se debe a su peculiar 
morfología, que tiende a formar concreciones, más o menos separadas del 
sustrato original y que ofrecen múltiples hábitats susceptibles de ser ocupa- 
dos. Son muchos los grupos de invertebrados capaces de prosperar entre 
dichos hábitats pero, tanto por su capacidad de aprovecharlos como por su 
elevada representación en el medio, los Anélidos Poliquetos son los que más 
destacan. 

El presente trabajo se centra en el estudio de la fauna de Poliquetos 
de las concreciones de algas calcáreas de la costa catalana, caracterizando la 
comunidad en función de las especies que aparecen y a estas según su grado 
de presencia en las muestras. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Las muestras en las que se basa el presente estudio fueron recogidas 
desde julio de 1984 a jurio de 1985, mediante el empleo de escafandra autó- 
noma. Se tomaron un total de 20 muestras representativas, en cinco locali- 

dades de la costa catalana: Cadaqués (C), L'Estartit (E), Tossa de Mar (T), 

Blanes (B) y Arenys de Mar (A). La metodología empleada es la típica de sus- 
tratos duros y consiste en efectuar raspados sobre superficies normalizadas 
de 20 x 20 cm., guardando las concreciones en bolsas de plástico herméticas, 
que eran fijadas posteriormente con formol al 4%. 

El empleo de dos mallas CISA de paso 1 y (,2 mm., permitió la separa- 
ción de dos categorías de ejemplares. MICROFAUNA (entre 0,05 y 0,4 mm.) 
y MACROFAUNA (mayores que 0,4 mm.). Esta última fue estudiada en su 
totalidad, mientras que la Microfauna, debido al elevado número de ejem- 
plares que contiene, fue homogeneizada y sólo se estudió una décima parte 
del filtrado. 
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RESULTADOS 

Las algas calcáreas mayoritariamente representadas en las muestras 
estudiadas son Mesophylum lichenoides, Pseudolithophylum expansum y Neo- 
gonolyton mamillosum si bien esta última ha aparecido en un solo caso. 

A lo largo de este trabajo se han contabilizado un total de 9.195 ejem- 
plares de Anélidos Poliquetos, 5.8865 incluidos en la Macrofauna y 3.330 en 
la Microfauna (teniendo en cuenta que de esta sólo se ha estudiado una dé- 
cima parte). De ellos se han podido determinar 191 especies de 117 Seneros; 
pertenecientes a 31 familias y 13 órdenes. En la Macrofauna aparecen repre- 
sentadas 171 especies y en la Microfauna 138. 
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GRAFICA 1. — Porcentajes de órdenes y familias. 
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Los dos órdenes mejor representados son Phyllodocida (50,25 %) y Sa- 

bellida (18,27 %). Eunicida, Capitellida, Cirratulida, Spionida y Terebellida 

suponen un 22 %, con porcentajes muy similares y el 9,5 restante incluye los 
órdenes Orbinida, Chaetopherida, Ophelida, Amphynomida, Spintherida y 
Nerillida. 

En cuanto a las familias, los Syllidae suponen un 30,96 %, los Serpulidae 
un 11,68 % los Phyllodocidae 5,58 % y los Sabellidae 5,58 %. Las restantes 

27 familias constituyen un 44 %, con porcentajes mucho más bajos. 

Diversidad 

Para caracterizar la comunidad estudiada según la distribución de las 
especies en las muestras, se ha empleado el índice de Diversidad de SHANON- 
WEBER, expresando los valores en Bits de información. En la Tabla 1, se 
incluyen para cada muestra, además de dichos valores, el alga calcárea mayo- 
ritaria, la profundidad, el número de especies y el número total de ejemplares. 

Como caso especial, se ha estimado el número de individuos de Filograna 
implexa en 500, en las muestras en que aparece formando las agrupaciones 
queda caracterizan (en los valores entre paréntesis en la Tabla 1, se ha ex- 

cluido dicha especie). 

MACROFAUNA MICROFAUNA 

Estación Muestra Algacalcárea Prof. N, N, Diversidad  N, N, Diversidad 

Cadaqués CA N. mamillosum 16 45 158 4,927 32 183 4,181 

CB P. expansum 20 52 746 2,463 (4,7131) 36 116 4,631 

CC P. expansum 23) 160 389 4,256 31 “104 4794 

CD P. expansum 30 60 405 4,289 45 137 5,004 

L'Estartit EA M. lichenoides 15 48 344 — 4,225 35 148 4,569 
EB M. lichenoides 10 52 234 4,901 32163. 113,993 
EC P. expansum 15 59 865 3,099 (5,016) 48 272 4,379 

ED P. expansum de EZ 328 4,708 SUD iS 

Tossa TA P. expansum g 44 E ESAS) 28 92 4,080 

TB M. lichenoides LIS 159 5,203 27 80 4,259 

TC M. lichenoides 20: 49 649 1,845 (4,652) 46 182 4,681 
TD M. lichenoides 1 aL 441 —4,915 47 163 4/79 

Blanes BA M. lichenoides 15 43 183 — 4,453 38 183 4,167 

BB M. lichenoides 8 69 1106 3,133 (3,905) 55 472 4,879 

BC M. lichenoides 15 40 638 1,688 (4,323) 46 225 4,339 
BD M. lichenoides A 708 2,161 (4,383) 29 183 3,291 

Arenys AA M. lichenoides al +32 108 4,333 21 65 4,349 

AB P. expansum 20 "ot ZE > 4693 29 718 4,268 

AC P. expansum 25 62 928 3,062 (4,481) 40 191 4,275 
AD P. expansum 2 60 922 3,229 (4,914) * 40-138 4,560 

TABLA 1. — Muestras y Diversidades. 

N,: Número de especies. 
N,: Número de ejemplares de Poliquetos por muestra. 
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Caracterización de las especies 

Con el fin de caracterizar las especies para el sustrato y zona estudiados, 
se ha realizado una clasificación en la que se ha tenido en cuenta la impor- 
tancia de su presencia en las muestras. Para ello se han empleado dos índices 
matemáticos, la Dominancia General Media (Dm) y la Frecuencia (PF). 

—Dominancia General Media Dm = n/N x 100 

Donde n es el número de individuos de cada especie y N el número 
total de individuos encontrados. Según SoYER (1970), todos los individuos que 

superan el 1% de Dm., se consideran DOMINANTES en la población estu- 
diada (Ds+en la Tabla 2). 

—Frecuencia F = m/M x 106 

En la que m es el número de muestras en que aparece cada especie y M 
el número total de muestras. Según el mismo autor, el índice separa las 
especies en: ACCIDENTALES (a) F= 25 %;, ACCESORIAS (A) 25%. << ODi5n 

y (C) CONSTANTES. F=.>50%. 

Los resultados se exponen en la Tabla 2 que incluye para cada especie, 
además de los dos índices, el número de individuos encontrados y las locali- 
dades en que han aparecido, separando Macrofauna de Microfauna. 

MACROFAUNA MICROFAUNA 

Especies Zonas INES Dm Zonas NR Dm 

Euphrosyne foliosa CAT 3 na Cc La 

Spinther arcticus B L «a 

Chrysopetalum debvile CETBA 42 C CETBA 9% C 288 D 
Paleanotus chrysolepis C B 4 a TB 8 a 

Harmothoe impar E da B ic: 

Harmothoe spinifera C; TBA 27 € C BA 9 a 

Harmothoe areolata TB 14 A 

Harmothoe imbricata E BA 3 2 

Harmothoe lunulata T a 

Lepidonitus clava CETBA 2 A CE 3 a 

Subadyte pellucida ETBA 9 A CETBA 9 A 

Pholoe minuta CETBA 49 C CETBA 18 € “23% D 

Nothophyllum foliosum PA 2 Pa 

Eulalia pusilla CETBA 36 C CETBA QA 

Eulalia viridis aurea B Val 

Anaitides mucosa CETBA 99: ¿E*” 2.200) 

Pterocirrus limtata CETBA 20 ¿E CETB 24. E 

Pterocirrus macroceros ETBA (A G B 4 a 

Genetyllis nana € ARA 

EKumida sanguinea BA - EQ 

Eumida parva E 1 a 

Pirakia fucescens E A 2 a 

Mystides limbata e a CE A 24 A 

Lacydonia miranda T 2: 

Eurytmia hamulisetosa G Loa B nta 
Ephesiella abysorum E a 



ANÉLIDOS POLIQUETOS DEL LITORAL CATALÁN 

Especies 

Glycera tesselata 

Glycera capitata 

Procerastea pori 

Proceraea pycta 

Proceraea aurantiaca 

Autolytus prolifera 

A. quidecimdentatus 

Autolytus edwarsi 

A. brachicephalus 

Autolytus convolutus 

Autolytus sp. 

Sphaerosyllis campoyi 

Sphaerosyllis criptica 

Sphaerosyllis histrix 

Sphaerosyllis pirifera 
Sphaerosyllis austriaca 

Parapionosyllis minuta 

P. brevicirra 

P. labronica 

Brania oculata 

Brania pusilla 

Pseudobrania clavata 

Pseudobrania limbata 

Exogone naidina 

Exogone verugera 

Exogone rostrata 

Pionosyllis lamelligera 

Pionosyllis serrata 

Pionosyllis morenoae 

Pionosyllis sp. 

Odonthosyllis gibba 

O. fulgurans 

Syllides fulvus 

Eusyllis lamelligera 

Eusyllis assimilis 

Eusyllis blomstardi 

Opisthodonta morena 

Ambliosyllis dorsigera 

Eurysyllis tuberculata 

Trypanosyllis coeliaca 

Trypanosyllis zebra 

Trypanosyllis gemmipara 

Xenosyllis scabra 

Pseudosyllis brevipennis 

Haplosyllis spongicola 

Syllis alternata 

Syllis beneliahue 

Syllis gracilis 
Syllis amica 

Syllis rosea 

Syllis cornuta 

Syllis garciai 

Syllis truncata-criptica 
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MACROFAUNA MICROFAUNA 

Zonas Nte Dm Zonas INE Din 

CETBA 30) A E 10:11 1a! 

CETBA Dz E ETBA 20 ¡A 

Cc 1. el 

E Ll ta 

CETBA 44 C E BA Da 

E BA 12, ETBA LAN 

CETBA 36 A CEIBA 16 A: 

CE A LAN El CE IBA: data 

E a 

B Mirta 

CE BA IN ETBA 16 A 

A il 2 (6, VI A 

€ a CETBA 301 EC. 450:1D, 

CETBA Z0" A CETBA $531 42491D 

CETBA TO € 1413 DD CETBA OTE ¿SS 

CETB 26 A CETBA 61 1162 D 

E $e CETBA 3391 € 

gu aa EDTA 10,4 

ar di. al CRB DD ¿2 

ls dl 8 E B dra 

CETBA MAL CETBA M5 CAD 

ETS í HN CETBA 32105210.) 

CETBA 90.246: D 

CETBA (90 CABO DD CETBA: 2911 CAD (4D 

CERTBS Za a CETBA ZAS 

CETB 9 A CET A POLEA 

ET A 13 Jal CETBA 341€ 

TB Caña 

E 1 a 

CEE+* A Dia 

Tr lí a BA 2 

A Hina 

B FA CETB MAA 

CE BA al BA 12 

TBA 5 a ET A SS. Fa 

A 2 2 

CMT a Ta CRE 31 a 

(e ta 

CETBA > a CT A der AR 

ID Sra E B Sua 

CETBA 39 E ENA Doña 

TE SÉ «a 

ETBA 4 a 32 de 

CET A 12 A CETBA 62/11 186 D 

CETBA St CU3LgD CGRTBA: ME AOS 1D 

ET 6. € 

E a 2; 1 WE 

CE BA 39 E E A SL 

CETBA DS 

TB 3 G RE 

GETB 9 ta E VS 

CET A 22 ZU GET O a 

CETBA 306 € 556 D CETBA AAC LBS O 
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Especies 

Syllis prolifera 

Syllis kronhi 

Syllis armillaris 

Syllis hyalina 
Syllis gerlachi 

Syllis variegata 

Syllis colum>retensis 

Syllis westheidei 

Syllis lutea 
Elhersia ferrugina 

Micronereis variegata 

Laeonereis glauca 

Perinereis cultrifera 

Neanthea agulhana 

Neanthes irrorata 

Nereis rava 

Nereis pelagica 

Nereis funchalensis 

Cetatonereis costae 

Platynereis dumerilii 

Kefersteinia cirrata 

Syllidia armata 

Ophryodromus pallidus 

Nematonereis unicornis 

Lysidice ninetta 

Lysidice collaris 

Eunice vitatta 

Funice harassi 

Eunice torquata 

Eunice aphroditois 

Palola siciliensis 

Marphysa fallax 

Marphysa sanguinea 

Eunicido p.i. 

Lumbrineris cocinea 

Lumbrineris funchalensis 

Dorvillea rubrovitatta 

Ophryotrocha labronica 

Protoaricia oerstedii 

Nainereis laevigata 

Microspio mecznikowianus 

Prionospio cirrifera 

Spio sp. 

Polydora flava 

Polydora caeca 

Polydora langerhansia 

Spiochaetopterus tipicus 

Chaetopterus sp. 

Tarix marioni 

Cirriformia filigera 

Cirratulus cirratus 

Dodecaceria concharum 

Cauleriella bioculata 

D. MARTÍN 

MACROFAUNA 

Zonas N PF Dm 

(La dy Es 14...2l 

CETBA LS, AN 

CETBA 32 "CA TELS 

CETBA 92 AS 155 D 

CETBA 228. CAPAS 

CETBA 49 C 

CETBA 60 1102 D 

CETBA 14 A 

(UDI Y NA 

CET 3 2 

E BA 19 A 

B Le ¿a 

B dEl 

CETBA ZA 

CETBA 225 C 4,26 D 

CAEBA PGA O: 

ETBA 20 A 

CETB 15 A 

CETBA 19 A 

BA o a 

CETBA La 

CETBA 108 Md DD 

CETBA CACA 1 a 

CETBA 20 € 

ETBA 20.6 

€ TA > 

A le Y 

GET (a 

CE 3. A 

A > 

E EM al 

CETBA 1N -. 40 

CETBA 60 Es 102.D 

A Y a 

B 4 a 

e B SS 

ETBA E A 

B NE 

A al 

A Dal 

CETBA 302 EOL D 

CETBA TA 

ETE 328 AN IDO 

a B 3 Ta 

Cc A de a 

e BA dl. A 

T A ZA 

CETBA 120.61 2051 

CETBA 3l, A 

MICROFAUNA 

Zonas IN EF Dm 

(CARES 16 A 

1h 112 

CETBA OA 

CETBA ZO 

CETBA 382.1). 1.2:82510 

ETB Va 

CETBA 230 (e 

a B SA 

E dina 

(EE OA 

A ZA 

1h la 

(o La 

e BA IAS 

DAD A APTA 

MEA IA 

EA ala A EE 

(CAES 14 A 

CETBA 527 € HEBSGHD 

CETBA GAIA 

TBA ANO AN 

EE A 

C IIA 

GCRTB sSmta 

B de HE 

CIENEA ZAS 

Os UNe: JARA 

CRIBA Sa 

CETEA 1661 GTO 29D 

E A 2 

(e: 4 Mza 

A du Ha 

CQCETEA TIRA 

CE BA 62 1 RAMIMESITID 
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Especies 

Cauleriella alata 

Sclerocheilus minutus 

Poliophthalmus pyctus 

Praxillela praetermisa 

Petaloproctus terricola 

Notoproctus cf oculatus 

Micromaldane ornitochaeta 

Paraonis sp. 

Paradoneis lyra 

Paraonidae p.i. 

Notomastus sp. 

Dasybranchus sp. 

Pseudoleiocapitella fauvelli 

Capitella sp. 

Mediomastus fragilis 
Branchiomaldane vincenti 

Sabellaria spinulosa alc. 

Nicolea venustula 

Amphytrite rubra 

Amphytrite variabilis 

Polycirrus caliendrum 

Thelepus cincinnatus 

Amphyglena mediterranea 

Sabella penicillus 

Sabella bipunctata 

Potamilla torrelli 

Pseudopotamilla reniformis 

P. stychophthalmos 

Branchioma bombix 

Fabricia sabella 

Chone collaris 

Jasmineira elegans 
Oriopsis armandi 

Serpula lobiancoi 

Serpula massiliensis 

Serpula vermicularis 

Serpula concharum 

Placostegus chrystalinus 

Pomatoceros triqueter 

Pomatoceros lamarckii 

Spirobranchus polytrema 

Vermiliopsis labiata 
V. infundibulum 

Vermiliopsis striaticeps 

Semivermilia crenata 
Semivermilia cribrata 

Janita spinosa 

Omphalopomopsis fimbriata 

Hydroides elegans 

Hydroides helmata 

Hydroides pseudouncinata 

Josephella marenzelleri 

Protula tubularia 

MACROFAUNA 

Zonas INES Dm 

CATEB SEL 

CHE, Al 6 A 

CET A g8 a 

ET 2 a 

(e, Y a 

C E 

CETBA 25 C 

CETB Ef. A 

TB 2 a 

B Aia 

CES Es 

CETBA 49 € 

CATS TI, 

A a 

A de a 

A a 

A a ER 

CETBA Os DA ET (de D) 

A 13 e 

e L 2 

CETBA 39. E 

CE A 18. A 

€ 14 a 

CETBA 14 A 

CETB 19 A 

5 a 

CETAA 29 

CETBA SAS 

Is 6 a 

Cc A 6 a 

CETBA 3. € 

CETBA TIO CASAL 

CE B Qi 

CETBA 313% CIDO 1 

GEF) A 25 A 

CETBA (397 TC 13,62 D 

CET (“A 10 A 

CET A 42 C 

CETBA O: 

TBA 4 a 

€ Y. a 

TE dE 

CE 2 al 

dy DI 

TIA: 31a 

CETBA PAPI Le 20 DO) 

GE Da 

CET A 8 a 
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MICROFAUNA 

Zonas NTE Dm 

B ZA 

CE 3 a 

ETB o a 

T ZE 

CETBA O e AD 

B 12 E 

C 1 a 

CE ZO 

CETBA 14 A 

B LE 

CE 3 a 

B 1 

Ca 4 a 

BA Sua 

(O; A 4 a 

CETBA UDS AA D) 

CE 6 a 

ETB E 

CETBA SS ACES 

B ZE 

CETBA PALIO, 

CETBA MS A 23D 

E LL. Ea 

CETBA SAS 

1 E 

ET A a 

CE BA 105 A 

CETBA IDA LO E: 

ab Lea 

E SE 

e AN 

3 IS! 

B 162 

T Ll. a 

CTE Ta 
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MACROFAUNA MICROFAUNA 

Especies ; Zonas NEO Zonas N FF. DR 

Filograna implexa CHTBA agl C 69,36 D BA 856.1 ¿As 2 AS 

Filogranula calyculata Cc 2 a Cc A 

Filigranula annulata C o 

Pileolaria militaris €. TB 4 a ($: e 

Protalospira striata E 4 a 

Mesonerilia intermedia B 4 a E 5 A? 

TABLA 2. — Especies. Frecuencia y Dominancia General Media. 

N: Número de individuos de la especie. 

F: Indice de Frecuencia. 

Dm: Indice de Dominancia General Media. 

DISCUSIÓN 

El número total de especies identificadas es extraordinariamente elevado 
con respecto al número de muestras recogidas en las zonas de estudio. Por 
otro lado también es muy elevado el número de especies por muestra, que 
oscila entre 71 y 32 en la Macrofauna y entre 55 y 27 en la Microfauna. Ello 
supone que las concreciones algales son realmente un hábitat adecuado para 

el mantenimiento de las poblaciones de Anélidos Poliquetos. 

Las diversidades medias de las dos fracciones de Poliquetos pueden 
considerarse como muy altas: 4,54 en la Macrofauna y 4,34 enla Microfauna, 
aunque son de orden similar a los que se recogen en la bibliografía: SARDÁ 
(1984) indica valores de 4,84 para una muestra de Mesophylum lichenoides. 
Cabe destacar que en las muestras estudiadas, alguna llega a superar los 
5 Bits, cifra que suele considerarse como límite diffícilmente superable (MaAr- ' 

GALEF, 1974). Cabe deducir, pues, que las algas calcáreas constituyen real- 

mente un sustrato muy estable y que asu vez, los Poliquetos presentan un 
elevado grado de ocupación de los diferentes ambientes que ofrecen dichas 
algas. 

En cuanto al grado de representación de las especies en las muestras 
estudiadas ambas fracciones, Macro y Microfauna, presentan pautas muy 
similares: con 19 y 22 especies Dominantes respectivamente, lo cual supone 
un 11,05: y ¿un 15,17 %: dell total. Por otro' lado, el número ¡de eEspeuiesty 

porcentajes en cuanto al índice de frecuencia, con los de Macrofauna en 
primer lugar, son: 

—Accidentales: 95 (55,23 %) y 89 (61,38 %) 

—Accesorias: 33 (19,19 %) y 25 (17,24 %) 

—Constantes: 44 (25,58 %) y 31 (21,38 %) 

Hay que destacar como especies más representativas de la comunidad de 
algas calcáreas en la zona estudiada a aquellas que son a la vez constantes 
y dominantes, tal como aparecen indicadas en la Tabla 2. 

Syllis hyalina y Spiochaetopterus typicus en la Macrofauna y Cauleriella 
bioculata en la Microfauna, son dominantes y accesorios, deben considerarse 
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también, aunque teniendo en cuenta que el grado de dominante se debe al 
elevado número de individuos presentes en una o en pocas muestras. 

Filograna implexa presenta el valor de dominancia más elevado, sin em- 
bargo, hay que tener en cuenta que el número de individuos de las agrupa- 

ciones ha sido estimado y no es real. 

Departamento de Zoología 

Facultad de Biología 

Universidad de Barcelona 

Summary 

The present work includes a stude of the species of Annelida Polychaeta from the 

concretions of calcareous algae prospected in the catalan coast. Moreover, it is cha- 

racterized the annelid communities from the substract and the studied area, habing 

keen used the Shanon Weaver diversity index to study them. Using the mathematic 

index of «medium general dominance» and these of «frecuency», it has been determi- 

neá the importance of the presence of the species in the samples. 
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Aplysia parvula Guilding in Morch, 1863 en las 
costas de la Península Ibérica 

por 

MANUEL BALLESTEROS! y JosÉ TEMPLADO ? 

INTRODUCCIÓN 

El género Aplysta L., 1767 está representado en la mayoría de las costas 
por especies de tamaño relativamente grande (15-40 cm. de longitud) que se 
alimentan de algas y viven predominantemente en fondos someros. En la 
península ibérica se conocían hasta el momento tres especies de este género: 
A. (Aplysta) depilans Gmelin, 1791, A. (Pruvotaplysia) punctata Cuvier, 1803 y 
ANWarmaltasciata Potret, 1789. En el presente artículo se cita. la presencia 

de una Cuarta especie, A. (Pruvotaplysia) parvula Guilding in Morch, 1863 
de pequeño tamaño y que puede ser fácilmente confundida con juveniles 
de A. punctata. Se trata de una especie de distribución circuntropical y que 
alfparecer es frecuente en nuestras costas. 

MATERIAL ESTUDIADO 

Cadaqués (Gerona) (422 17" N; 3e 18” E): 18-8-84, un ejemplar entre el 
alga calcárea Neogoniolyihon mamillosum y como acompañantes las algas 
Halopteris filicina, Jania rubens y Falkenbergia rufolanosa, a 16 m. de pro- 
fundidad; 25-5-85, un ejemplar entre Pseudolithophyllum expansum a 25 m. 
con las algas acompañantes Sphaerococcus coronopifolius, Chamsta parvula, 
Bonnemaissonta asparagoides y Falkenbergia rufolanosa. 

Tossa de Mar (Gerona) (41% 43” N; 22 56” E): 7-6-85, un ejemplar entre 

algas fotófilas a 8 m. de profundidad; 9-3-86, un ejemplar sobre Halimeda 

tuna a 12 m. en pared vertical oscura. 

Isla Meda Grande (Gerona) (422 3” N; 30 13” E): 27-5-85, un ejemplar so- 
bre algas rojas con hidrarios a 16 m. de profundidad. 

Blanes (Gerona) (41% 40 N; 22 47” E): 27-2-85, cinco ejemplares entre las 

algas Codium fragile y Halopteris filicina a 12 m.; 1-3-85 nueve ejemplares en 
la misma comunidad algal y profundidad que los anteriores. 

Bajo de Dentro (Cabo de Palos, Murcia) (37% 39 N; 0% 42” O): 8-4-84, seis 

ejemplares en sustrato rocoso con rodofíceas (Peyssonnelia sp.) a 22 m. de 
profundidad. 

1. Departamento de Zoología. Facultad de Biología. Universidad de Barcelona. 

2. Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid. 
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No 

EIA LESI AE 

G 

Fig. 1. — Aplysia (P) parvula Guilding in Morch, 1863. 

A: Vista lateral derecha de un ejemplar. 

B: Detalle de las «celdillas» del cuerpo. 
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Cabo de Palos (Murcia) (37* 36' N; 0 45” O): 17-6-84, dos ejemplares en 

plataforma del vermétido Dendropoma petraeum a nivel cero. 

Salinas del Rasall (Murcia) (37% 36' N; 02 45” O): 17-6-84, dos ejemplares en 

fondo fangoso con Enteromorpha sp. a 0,5 m. de profundidad. 

Roquetas (Almería) (36" 48” N; 22 35” O): 21-5-86, un ejemplar en pradera 

de Posidonia oceanica a 3 m. de profundidad. 

Punta FO ha lleras (Malaga) (862 18 N;5 3* 15 0): un ejemplar en pared 

rocosa umbría a 3 m. de profundidad. 

MORFOLOGÍA EXTERNA 

Los ejemplares midieron entre 4 y 20 mm., aunque la bibliografía cita 
un tamaño máximo de 60 mm. (EaLes, 1960). 

El cuerpo es de color pardo rojizo o pardo verdoso debido a la existen- 
cia de un grueso reticulado pardo que delimita zonas más o menos poligo- 
nales de color rosado o verdoso. Dichas celdillas o áreas poligonales suelen 
presentar una mancha blanca irregular (Fig. 1 B). 

La cabeza se continúa por detrás por un largo cuello muy contráctil 
(Fig. 1A). Los tentáculos cefálicos están enrrollados en sentido longitudinal 
y su extremo es de color negro (Fig. 1 E). Los rinóforos son delgados, acaban 
en punta y su cara externa tienen una hendidura que ocupa los 2/3 de su 
longitud (Fig. 1D); poseen gránulos blancos en la base y la zcna apical es 
negra. Delante de los rinóforos se encuentran los ojos, de color negro y 
situados en un área algo prominente y de color más claro que el resto del 
cuerpo (Fig. 1-C). 

El pie es de color rosado con la excepción de los extremos anterior y 
posterior que son negros, y presenta granulaciones blancas en los márgenes 
laterales. La cola es estrecha y puntiaguda. 

El manto es delgado y posee un amplio foramen oval por el que se ve 
la concha. Bajo el borde derecho de ésta se aprecian gruesos gránulos negros 
que podrían corresponder a la glándula de la púrpura. Los parápodos son 
cortos y están fusionados por detrás. El borde de los mismos es negro, 
estando en ocasiones interrumpido por manchas blancas. El sifón anal está 
bastante desarrollado y es de color pardo con gránulos blancos. La branquia 

Visión externa de un rinóforo. 

Rinóforo en visión dorsal. 

Vista ventral de la región cefálica. 

Detalle del pene y su vaina. 

Concha. 

Detalle del ápice de la concha. 

Las escalas indican mm. 

A 

breviaciones: b: boca; br: branquia; o: ojo; p: pene; pi: pie; r: rinófore; sa: 

sifón anal; tc: tentáculo cefálico; v: vaina del pene. 
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es semitransparente, algo rosada y está soldada anteriormente al fondo de 
la cavidad del manto. 

El pene es rosado y semitransparente y tiene forma de cuchara, dispo- 
niendo de una corta vaina aplanada. (Fig. 1 E). 

B Sum 

Fig. 2. — Aplysia (P.) parvula Guilding in Morch, 1863. 
A: Semihilera de la rádula de un ejemplar de 15 mm. 

(M: Diente mediano o raquiídeo.) 

B: Detalle de los bastones de la armadura labial. 
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CONCHA 

Mafconcha mide 6: < 3 mm. en un ejemplar de 15 mm:. de longitud. Es 
de color ligeramente amarillento, está calcificada en la región central y es 
pansparente! y “Hexible en la periférica. En el ápice se puede apreciar Ta 
espiralización inicial de la concha (Fig. 1G y H). 

RÁDULA Y ARMADURA LABIAL 

La rádula de un ejemplar de 15 mm. tiene como fórmula 23X $8-1-8, ic 

que se aproxima bastante a la citada por CATTANEO (1982) (26-X 12/10-1-10/12) 
para ejemplares de tamaño similar procedentes de las costas italianas. 
EaLes (1960) señala una fórmula radular de 30 X 16-1-16 en un ejemplar de 
30 mm., mientras que BEBBINGTON «€ BROWN (1975) dan una fórmula de 

28 X 14-1-14 en un ejemplar de 34 mm. Los dientes radulares coinciden con 
las descripciones de otros autores (Fig. 2 A). El diente raquídeo es ancho 
(150 micras en la base) y posee una cúspide central bien desarrollada y den- 
ticulada (5-6 dentículos). A ambos lados de la cúspide central hay 2-3 gruesos 
dentículos. Los dientes laterales son parecidos a los raquídeos, pero son 
mucho más estrechos y tienen más desarrollados les dentículos del lado ex- 
terno. A medida que los dientes laterales son más externos va disminuyendo 
su tamaño, a la par que va reduciéndose la denticulación hasta casi desapa- 
recer en el diente lateral número 6. Los dientes laterales más externos están 
muy reducidos y son de forma espatulada. La rádula de esta especie ha sido 
figurada al microscopio electrónico de barrido por THOMPSON éz BEBING- 
TON (1973). 

La armadura labial está constituida por pequeños bastones de 30-40 mi- 
cras de largo y 6-7 micras de ancho. Están ligeramente curvados y según su 
posición tienen superficie lisa y extremo redondeado, o bien superficie gra- 
nulosa y ápice con 3-4 cúspides (Fig. 2 B). 

BIOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN 

Aplysia parvula es una especie ampliamente repartida por todo el piso 
infralitoral y en ocasiones ha sido citada en fondos circalitorales (BEBBINGTON, 
1970 cita tres ejemplares procedentes de arrastres a 80 m. de profundidad). 

Según nuestras observaciones la coloración de los ejemplares parece 
variar en función de las algas de las que se alimenta; así los individuos 

recolectados entre algas rodofíceas (Peyssonnelia sp., Falkenbergia rufola- 
nosa, Spherococcus coronopifolius y otras) son de color pardo rojizo y sus 
puestas presentan un tono rosado. Los ejemplares recogidos en las Salinas 
del Rasall (Murcia) presentaban una coloración verdosa, ya que las únicas 
algas presentes en las mismas eran clorofíceas (Chaetomorpha sp. y Ente- 
romorpha sp.). 
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Los ejemplares recolectados en Blanes el 1-3-85, al ser mantenidos en 
pequeñas cubetas con agua de mar, copularon entre ellos, montándose unos 
encima de otros en grupos de 4-5 individuos. Posteriormente efectuaron 
puestas con la estructura típica de las de otras especies del género, consis- 
tentes en un cordón enmarañado y transparente de unos 0,6 mm. de anchu- 
ra y huevos de color rosado o rojizo. El diámetro de los mismos varía desde 
80 hasta 105 micras. El tamaño de la puesta completa fue de 15-20 mm. 

Esta especie fue descubierta en 1863 en la isla de Santo Tomás en las 
Antillas y posteriormente se ha demostrado que presenta una distribución 
circuntropical entre los 40% N y 40? S (EaLes, 1960). En el Atlántico Oeste 

Marcus (1972) la cita en diversas localidades de Brasil en el intermareal 

inferior. THOMPSON (1977) señala su presencia en varios puntos del Caribe: 
Curacao, Bonaire, Puerto Rico y costas de Florida. En el Atlántico Este sólo 

se conoce su presencia en las Islas Británicas (BEBBINGTON € BROWN, 1975) 

sobre Laminaria digitata y en las costas asturianas (ORTEA, com. pers.). 

En el Pacífico Este, A. parvula está citada en el Golfo de Calera 
(Marcus é€z Marcus, 1967; Lance, 1971). En el Indopacífico parece ser muy 

frecuente en las costas de Japón, (BaABa, 1949), donde Usukt (1970) aporta da- 

tos sobre el ciclo biológico de la especie. Kay (1964) indica que en Hawail 
esta especie presenta una coloración muy variable, desde pardo pálido hasta 
casi negro, con un reticulado crema pálido que a veces puede faltar. JoHN- 
son é€ BOUCcHER (1983) señalan como común a esta especie en las islas 

Marshall bajo bloques de coral muerto y en arrecifes intermereales.- 

En el Mediterráneo, SwENNEN (1961) cita en las costas de Turquía juve- 

niles de A. punctata, pero indicando que pueden tratarse de A. parvula, 
como así parecen demostrarlo la descripción y dibujos que presenta. BARASH 
€ DANIN (1971) la señalan en las costas mediterráneas de Israel. Posterior- 

mente se ha recolectado en aguas maltesas, en Nápoles y en Tánger (BEB- 
BINGTON, 1972 y 1975). En la costa italiana del mar de Liguria, CATTANEO (1982) 

cita varios ejemplares en praderas de Posidonia oceanica y entre colonias de 
Eudendrium racemosum. Finalmente, PERRONE (1983) la encuentra en el 

Golfo de Taranto. 

Según CATTANEO (1982) y PANETTA (com. pers.), A. parvula parece relati- 
vamente frecuente en las costas italianas en los últimos años. Estos datos 
y los de las citas de esta especie en el mar Mediterráneo en las dos últimas 
décadas podrían confirmar, según el primero de estos dos autores, la hipó- 
tesis de una migración lessepsiana de la especie a través del Canal de Suez, 
la cual ya fue propuesta por EaLeÉs (1970). Sin embargo, en contra de esta 
hipótesis se puede argumentar que no se poseen datos de esta especie en el 
Mar Rojo y el hecho de la presencia de la misma en el Atlántico oriental. 

En las costas peninsulares ibéricas muy posiblemente esta especie haya 
podido ser confundida con juveniles de A. punctata, pues hemos podido com- 
probar en numerosas localidades de este litoral (también en la isla de Me- 

norca, BALLESTEROS et al., 1986) que se la puede recolectar con facilidad 
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tomando muestras de algas, predominantemente rodofíceas, entre las cuales 

y debido a su pequeño tamaño puede pasar inadvertida (MarTÍN, 1986). 

BEBBINGTON é BROWN (1975) dan una clave para la determinación de las 

cuatro especies del género Aplysia que se pueden encontrar en las costas 
de la Península Ibérica. 
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Summary 

Aplysia (Pruvotaplysia) parvula is recorded for the first time from several sites 

of the Spanish coast. Some data on external morphology, shell, radula, jaws and life 

history are included. 
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El género Fustiaria (Mollusca; Scaphopoda) en el 
delta del Ebro 

por 

MANUEL ALZURIA 

El género Fustitaria agrupa a especies de talla mediana, curvatura escasa 

o moderada, de aspecto lustroso, brillante, con la superficie pulida, de color 

rosácea, blanquecina e incluso marronácea. Presentan anillos de crecimien- 
to, como únicas líneas perceptibles a lo largo de su concha. Carecen pues, 
de todo tipo de costillaje, bien sea longitudinal, bien transversal. Su extremo 
de menor diámetro, el ápice, y su contorno son los que marcan la particulari- 
dad del género, presentando, o bien una pequeña incisión en forma de «V» 
o bien una profunda fisura O acanaladura, de mayor o menor longitud, ven- 
tral y convexa. En individuos de la misma especie varía dicha longitud; en 
los que poseen pocos milímetros se continúa por una línea subtransparente, 
resultado exterior de un canal interno en forma de «U» que recorre la luz 
del tubo, aproximadamente hasta las 3/4 partes de éste. Las especies sin 
acanaladura, pueden también presentar esta subtrasparencia. La sección de 
la zona apical, así como la de la abertura y el cuerpo de la concha es circular. 

Tan sólo Fustiaria rubescens ha sido censada en la Península Ibérica 

(ALZURIA, 1981). 

Fustiaria (Fustiaria) rubescens DESHAYES, 1826 

1825 — Dentalium rubescens DESHAYES 

1836 — Dentalium fissura PHILIPPI R. A. 

1868 — Dentalium rufescens WEINKAUFF 

1872 — 1875 — 1878 — Dentalium rubescens DESH. MONTEROSATO 

1884 — Pseudantalis tenuifissa MONTEROSATO 

1897 — 1898 — Dentalium (Laevidentalium rubescens DESH. PILSBRY € SHARP 

1897 — 1898 — Dentalium tenuifissum MONTEROSATO. PHILSBRY € SHARP 

1898 — Dentalium rubescens DESH. LOCARD 

1915 — Dentalium rubescens DESH. TOMLIN € SHACKLEFORD 

1920 — Dentalium (Pseudantalis) rubescens DESH. PALLARY 

1933 — Fustiaria rubescens DESH. COEN 

1931 — Dentalium rubescens DESH. STORCK 

1947 — Dentalium rubescens DESH. MARS 

1955 — Dentalium (Laevidentalium) rubescens DESH. NICKLES 

1958 — Dentalium rubescens DFESH. MARCHE-MARCHARD 

1959 — Dentalium rubescens DESH. FANTINET 

1961 — 1962 — Dentalium (Pseudantalis) rubescens DESH. CAPROTTI 

1963 — Dentalium (Fustiaria) rubescens DESH. CAPROTTI 

1965 — 1966 — 1967 — Dentalium (Pseudantalis) rubescens DESH. CAPROTTI 

1968 — Fustiaria (Fustiaria) rubescens DESH. ROBBA 

1975 — Fustiaria (Fustiaria) rubescens DESH. THOMAS 

1975 — Laevidentalium rubescens tenuifissum LEWY 

1979 — Fustiaria (Fustiaria) rubescens DESH. NICKLES 
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DIAGNOSIS ORIGINAL. «D. testa tareti, subarcuata, translucida, rubescente, 

laevigata, acuminata, extremitate intus sulco dorsali.» 

MATERIAL EXAMINADO. Sobre una muestra inicial de 35 individuos, reco- 
lectados en diversos puntos de la península de Los Alfaques, el puerto de su 
mismo nombre y la zona opuesta de El Fangar, frente a La Ampolla de 
Mar (Tarragona, España), fueron rechazados 4 de ellos ya que presentaban 

roturas apicales; ello dificulta la exacta identificación y la toma de medidas. 
Se trata de individuos muertos, algunos con Sipuncúlidos en su interior, 
procedentes de playas con un depósito extraordinario de moluscos y de indi- 
viduos vivos, recogidos con medios propios (escafandra autónoma) a una pro- 
fundida de entre 8 y 10 metros. 

DESCRIPCIÓN. Su consistencia escasa, su fragilidad, lo diferencia clara- 
mente del género Dentallium, más robusto, pero con el que posee afinida- 
des filogenéticas. Sin estrías ni costillas primarias ni secundarias, ni longi- 
tudinales ni transversales. Tampoco presenta configuraciones esculturales 
anilladas. La concha es completamente lisa; tan sólo pueden apreciarse las 
líneas de crecimiento, concéntricas a lo largo de toda la longitud del tubo, 
visibles únicamente a la lupa. Presentan una línea ventral, subtransparente, 

que recorre las 3/4 partes de su largueza, desde el ápice. Esta línea no debe 
considerarse como una ornamentación de la concha y sí como el resultado 
del menor número de capas estructurales que allí se implantan (Fig. 2). En 
ningún ejemplar se ha observado la «pipa» apical, pequeña estructura cilín- 
drica que asoma por la abertura posterior, siendo sus paredes una continua- 
ción de las de la cara interna de la concha, o sea de la luz del tubo. Debemos 

considerar lógica esta visión si tenemos en cuenta el pequeño diámetro del. 

ápice y la delgadez de sus paredes. Algunos ejemplares presentan cortas 
adentraciones en forma de «V» en esta zona, no siendo, éste, carácter intrin- 

seco. Es imprescindible, para una correcta identificación, la conservación 

de la zona posterior, pues allí se implantan los caracteres que diferencian 
las especies de este género. La concha, delgada y poco curvada, presenta 
una brillantez característica. Su color fluctúa entre blanquecino en unos y 
parduzco en otros y presenta mayor lustrosidad en las de tonalidad más 
débil, lo que le confiere un aspecto más endeble y por consiguiente, nada 
robusto. El nombre de la especie alude a la tonalidad rosácea que adquiere 
la zona posterior, en ocasiones, como ocurre en otras especies de escafópo- 
dos; sin embargo, gran parte de individuos no llegan a alcanzar esta dis- 

tinción. 

La línea subtransparente, presente en cada unidad específica, en la cara 
ventral de su concha puede llevar a interpretaciones erróneas, en el sentido 
de atribuir estriaciones, en realidad ausentes. Observada a la lupa se re- 
suelve como una línea producto o resultado de una discontinuidad interna. 
La superficie de la concha no se ve alterada y no presenta trazas de orna- 
mentaciones tipo costillaje. La sección por la parte externa. en toda la lon- 
gitud del tubo es circular, sin discontinuidades. Estas aparecen al observar 
la pared interna de la concha, por su zona posterior Oo apical (aproximada- 
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Fig. 1. — Fustiaria rubescens. Forma general de la concha, con indicación de los pará- 
metros más característicos. 

Fig. 2. — Fustiaria rubescens. Apice, con la linea subtransparente, en la cara ventral. 

Figs. 3 y 4. — Fustiaria rubescens forma tenuifissa. Apiees, con diferentes longitudes 

de la fisura ventral. 

Fig. 5. — Corte por la cara dorsal de la pared de la concha, que deja ver el canal 
interno (flecha) en la pared opuesta. 

Fig. 6. — Corte transversal a nivel del ápice. Puede observarse el canal en forma de 

C que se sitúa en la convexidad de la concha (cara ventral). 



66 M. ALZURIA 

mente 3/4 partes de su longitud). Observamos una incisión en forma de «U», 
justo en la parte más externa de la convexidad, que en sección longitudinal 
se resuelve como un canal. Esta «excavación» interna, con menor número de 

capas aragoníticas que sus zonas vecinas (Figs. 5 y 6) puede intuirse exte- 
riormente por la línea subtransparente antes mencionada. Todas las seccio- 
nes de la concha, independientemente del lugar en que hayan sido efectua- 
das, “son cireulares: 

TAMAÑO. Las conchas de F. rubescens son de talla pequeña-media. Sus 
parámetros quedan reflejados en la Fig. 1. Nuestros ejemplares una media de 
30 mm. de longitud; un diámetro en la apertura de 2,7 mm. y de 0,68 mm. en 

el ápice; su arco es de 1,3 mm., lo que refleja una curvatura del 4,7 % y una 
relación longitud/diámetro mayor de 10. 

NOTAS DE PROFUNDIDAD Y HÁBITAT. Especies citadas en estado fósil para 
el Tortoniano y Pleistoceno de Italia y el Istmo de Corinto (CAPROTIL 1979), 

creíase que se trataba de especies mediterráneas. Sus citas en este mar son 
abundantes y van desde Grecia hasta el sur de España. NICKLES (1979), estu- 

diando moluscos del oeste de Africa, la encuentra desde Marruecos, hasta 

Gabón, citándola también para el archipiélago Canario, situándola entre 
40 y 618 m. de profundidad. Raramente se habían citado a profundidades 
superiores a 51 m. para el mediterráneo. Es frecuente encontrarlas, sin em- 
bargo, a pocos metros (8-10). 

Fustiaria (Fustiaria) rubescens forma tenuifissa MONTEROSATO, 1884. 

DescrIPCIÓN. Todo lo indicado para F. rubescens acerca del color, tama- 
ño, costillaje robustez, curvatura y sección es válido para esta forma, hasta. 
ahora poco clarificada. Varias de las conchas recolectadas presentaban un 
rasgo que las distinguían y las separaba en dos poblaciones claramente empa- 
rentadas, pero con morfologías diversificadas. Esta diferencia, importante, 
reside en la posesión, en la zona ventral de la concha, partiendo del punto 
de menor diámetro, de una larga fisura (acanaladura) de tamaño variable 

en individuos de la misma población, pero nunca superior al del canal in- 
terno. Esta incisión, de lados rectos y paralelos coincide geográficamente 
con el canal interno en forma de «U» de F. rubescens. En F. rubescens forma 
tenuifissa este empieza donde termina aquélla. (Figs. 3 y 4). 

DISCUSIÓN 

Creo entender que el carácter antes mencionado tiene la suficiente enti- 
dad propia como para diferenciar una forma de su especie. Lo que lleva al 
individuo a adquirir tamaña fisura en el ápice de su concha se nos escapa, 
por el momento, aunque podría tratarse de un mecanismo, dado el pequeño 

diámetro del ápice, que incrementara el paso de la corriente de una a otra 
obertura y aumentar, por consiguiente, el paso de nutrientes y oxigeno por 
su interior. Esta humilde opinión, no deja de ser una especulación y puede 
llegar a ser significativo el hecho de que las formas con incisión sean más 



EL GÉNERO FUSTIARIA EN EL DELTA DEL EBRO 67 

abundantes en número de individuos. De todas formas, se tratará en poste- 
riores estudios esta conflictiva situación. 

El elevado número existente de sinonimias ya nos indica la poca clari- 
ficación y el confusionismo que ha existido sobre las dos formas de expresión 
de la especie, e incluso acerca del género o subgénero al que debían .de 
asignarse. 

Para EMERSON (1962), que en este año publica la clasificación para la 

clase Scaphopoda, Laevidentalium y Fustiaria sensu stricto quedan agrupa- 
dos, como subgéneros, dentro del género Fustiaria. La división la establece 

atendiendo a diversos caracteres. El primero lo hace por la posesión, en la 
superficie del tubo, de líneas de crecimiento como única nota ornamental, 
sección circular o casi, en corte transversal, concha pequeña, curvada y con 
incisión corta apical o sin ella. Se le asignan a Fustiaria (s.s.) similares carac- 
terísticas, pero con la incisión, o mucho más larga, o sin ella. Además, Emer- 

son cree que algunos ejemplares pueden tener pliegues transversos, arrugas, 
bultos o tumefacciones anulares, indicando que los caracteres apicales son 
taxonómicamente secundarios en este subgénero. 

VICTOR SCARABINO (1979) separa en familias diferentes a Laevidentalium 

y Fustiaria. Los primeros poseen la concha mediana, con curvatura media 
brillante, con concha lisa o con anillos de crecimiento netos o con ondula- 

ciones longitudinales. Abertura oral cinco veces mayor que la apical, sección 
circular, ápice simple o con un pequeño corte en el lado convexo. El género 
Fustiaria, dentro de la Familia Dentaliidae, lo forman aquellos individuos 
con conchas de talla media, curvatura moderada o pronunciada, lisas, bri- 

llantes, sin más ornamentaciones que las líneas de crecimiento. Su sección 
es circular y el ápice muestra una profunda fisura convexa que se continua 
en forma de canal por la parte interna o con una incisión corta en forma 
de «V». 

PARENZAN (1974) atribuye la posesión del surco acanalado apical a la 
cdad del animal; los ejemplares más viejos presentan la fisura larga, mientras 
los más jóvenes no la presentan. 

Tras lo anteriormente expuesto resulta evidente asignar a las formas 
con la fisura larga, en canal, dentro del género Fustiaria subgénero Fustiaria 
(s.s.). Nuestros ejemplares, tanto jóvenes como adultos, poseían el canal en 
un porcentaje del 55%. Además hemos recolectado individuos juveniles y 
adultos con y sin la fisura. No podemos atribuir dos morfologías diferentes 
según la edad del animal y sí deberíamos fijar en el ápice la pauta a seguir 
para diferenciar a F. rubescens de F. rubescens forma tenuifissa. La línea 
subtransparente, formada por el canal interno, debería bastarnos para lle- 

far a su correcta identificación, más que en posibles bultos, pliegues o arru- 
gas de la superficie de la concha. La fisura en canal larga diferencia clara- 
mente la especie de la forma. 
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Resumé 

Le genre Fustiaria est representé a la Peninsule Iberique par F. rubescens et la 

forme F. r. forma tenuifissa. L'unique diference c'est la posesion d'une fisure largue 

du cóté central dans la seconde. Il n'y a pas differences de distribution ou habitat 
chez eux. 
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Los Lithobius (Chilopoda, Lithobiomorpha) ibéricos 
con surcos latero-internos en los últimos pares de 
patas. Descripción de Lithobius longiscissus n. sp. 

por 

ANTONI SERRA 

Es notable y característico el hecho de que algunas especies de Ltthobius, 
principalmente los individuos machos, presenten estructuras muy particu- 
lares en el último o los dos últimos pares de patas. Así, cabe destacar la exis- 
tencia de tubérculos, grupos de sedas, fosas dorsales y surcos latero-internos 
en algunos artejos de las patas terminales. 

En el presente trabajo dedicamos nuestra atención a las especies de la 
Península Ibérica que presentan surcos latero-internos en las P.15 o en las 
P.14 y P.15. Estas especies son Lithobius inermis L. KocH, 1856, Lithobius 
pyrenaicus MEINERT, 1872, Lithobius schubarti DEMANGE, 1959, Lithobius gua- 
darramus Matic, 1968 y Lithobius pedisulcus SERRA, 1977, a las que hay que 
añadir Lithobius longiscissus n. sp. Esta nueva especie fue encontrada por 
nuestros buenos amigos Francisco Ortega y Carmelo Escot del Departamento 
de Zoología de la Facultad de Biología de la Universidad de Sevilla, quienes 
muy amablemente nos ofrecieron el único ejemplar recolectado para que 
procediéramos a su estudio. Nos complace manifestarles nuestro sincero 

agradecimiento. 

Con el propósito de brindar el conocimiento que actualmente tenemos 
de estas especies, damos a continuación una diagnosis, una discusión y una 
lista de las localidades conocidas de cada una de ellas. 

Lithobius inermis. L. KocH, 1856 

DIAGNOSIS. Longitud de 15 a 30 mm. Antenas formadas de 36 a 6l 
artejos. Ocelos dispuestos en tres o cuatro líneas; órgano de Tómosváry de 
pequeñas dimensiones. Sincoxito forcipular armado normalmente de 3+3 
dientes, pudiendo presentar 4 +4, 5+3,4+3,2+3 6 1445; las espinas 

(1 + 1) son grandes, dentiformes, distinguiéndose de los dientes por su in- 
serción en los bordes externos de las placas dentarias. Reborde marginal 
posterior continuo en la cabeza, interrumpido en los terguitos 1, 3 y 5. Ter- 
guitos 9, 11 y 13 sin prolongaciones. No hay espinas coxolaterales en las 
P. 15, cuya uña apical es simple. Espinulación P.15 D: amp, ——p, —— y 
P. 15 V: amp, am-/amp, a—. Apéndices genitales de las hembras armados 
de 2 +2 espolones largos y robustos y una uña simple, sin dentículos late- 
rales. En ambos sexos los tarsos 1 y 2 de las P. 15 están comprimidos late- 
ralmente y presentan un profundo surco latero-interno en sentido longitudi- 
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nal. Los machos presentan la tibia de las P. 15 y en menor grado la de las 

P. 14 notablemente engrosada; dorsalmente estas tibias tienen una ancha 

y profunda depresión, menos marcada en las P. 14; a lo largo de los bordes 

laterales de esta depresión existen numerosas sedas cortas. 

DISCUSION. En un trabajo anterior al presente (SERRA, 1981) nos mos- 

tramos partidarios del criterio adoptado por Eason (1972, 1974 y 1975), el 
cual demostró que las especies £L. flavus, L. castaneopsis, L. psacadonotus y 
L. interruptus no son más que sinonimias de £L. inermis y que L. pyrenaicus 
es una especie distinta y no una subespecie de £. inermis tal como creyó 
BRÓLEMAN (1926, 1930). En nuestro trabajo además, ante la certeza de la 

pérdida de los ejemplares tipo de L. imermis, designamos y describimos 
un neotipo provinente de la región típica (Málaga) de donde procedía el 
material que utilizó L. KocH en su descripción original. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS: Málaga. L. Koch (1856), Attems (1927), Eason (1972); 

Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), 1 4, Broólemann (1926); Cabo Blanco (Mallorca), 

31.1.1970, T.Orghidan leg... 6g 4 y 1 9, Matic € Negrea (1973); Inca (Mallorca) B-ME 

(N. H.) Reg. n.* 1974, 236-238, 8 4 34,189 9 y 12 inmat., Eason (1975); Caratraca (Má- 

laga), Meinert (1872), Attems (1927), Eason (1974); Sierra de Ronda (Málaga), Pan- 

tano -de Alarcón (Cuenca), Linares (Jaén), Attems (1952); Cova na Pulida, Sant 

Cristóbal (Menorca), 9.1X.1958, H. Coiffait € P. Strinati leg., 1 9, Demange (1960). 

MATERIAL ESTUDIADO. Montejaque (Málaga), 30.XII. 1975, C. Ballbe «€ A. 

Serra leg. 1 Y neotipo, 4 344 y 3 99 (L-5la, 2692); San Roque (Cádiz), 31.X11.1975, 
C Ballbe 8 E. Vives dz Serra leg., 16 434 y 20 99 (L-5la, 271a); Puerto del Cabrito, 

Algeciras (Cádiz), 31.XI11.1975, C. Ballbe € E. Vives € A. Serra leg., 1 4 (L-5la, 272a). 

Lithobius pyrenaicus. MEINERT, 1872 

DIAGNOSIS. Longitud de 13,5 a 24 mm. Antenas formadas de 36 a 51 
artejos. Ocelos dispuestos en tres o cuatro líneas; órgano de Tomosváry de 
pequeñas dimensiones. Sincoxito forcipular armado normalmente de 2 + 2 
dientes, pudiendo presentar 2 + 3,3+.3 ó 3 + 4; las espinas (1 + 1) se dife- 

rencian perfectamente de los dientes por ser más gráciles y por su inserción 
en los bordes laterales externos de las placas dentarias. Reborde marginal 
posterior siempre continuo en la cabeza y en el primer terguito, interrum- 
pido a veces y continuo otras en el terguito 3 y siempre interrumpido 
en el terguito 5. Terguitos 9, 11 y 13 sin prolongaciones. No hay espinas co- 
xolaterales en las P. 15, cuya uña apical es simple. Espinulación P. 15 D: 

amp, ——p,——/——p y P. 15 V: amp, am—/amp, a— —. Apéndices genitales 
de las hembras armados normalmente de 2 + 2 espolones, muy ocasional. 
mente de 2 + 3, y una uña. simple. En los dos sexos, los tarsos 1 y 2 de las 

P. 15 están débilmente comprimidos lateralmente, presentando un. surco 
latero-interno a lo largo de todo el tarso 2 y de la región medio-distal del 
tarso 1. En los machos la tibia de las P. 14 y P. 15 está un poco hinchada, 
presentando una ancha y profunda depresión dorsal, menos acentuada en 
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las P. 14; a lo largo de los bordes laterales de esta depresión existen nume- 
rosas sedas cortas. 

DISCUSION. La especie £. pyrenaicus fue considerada originalmente dis- 
tinta de L. inermis BRÓLEMANN (1926, 1930), basándose en que ambas especies 

presentaban la misma modificación en los tarsos de las P. 15 y en que la 
localidad típica de L. pyrenaicus es Girona, llegó a la conclusión de que 
L. pyrenaicus representaba una subespecie norteña de L. 1nermis. 

Eason (1974) revisando los ejemplares tipo de L£. latebricola demostró 
que en la descripción original de esta especie MEINERT (1872) no mencionó 
el surco lateral de los tarsos de las P. 15. Posteriormente BRÓLEMAN (1924) y 

autores subsiguientes, DEMANGE (1958) y Matic et al. (1967) omiten tanto 

estos surcos tarsales como la depresión de la tibia de las P. 14 y P. 15 del 
macho. Esto provocó el confusionismo existente en la identificación de L£. 
latebricola hasta llegar a la demostración de EASON de que £. latebricola era 
una sinonimia de £. pyrenaicus. Esta conclusión comportó que el área de dis- 
tribución de £L. pyrenaicus se ampliara y concretamente que existiera en 
Granada (estación típica de £. latebricola), con lo que L. inermis y L. pyre- 
naicus pasaron a ser formas simpátricas. Este estado de cosas indujeron a 
EASON a pensar que £. inermis y L. pyrenaicus eran realmente especies dis- 
tintas. 

El estudio de material muy abundante y provinente de localidades que 
van desde los Pirineos hasta Andalucía, nos ha permitido comprobar la supo- 
sición de EAsonN. Por otra parte las diferencias morfológicas entre L. inermis 
y L. pyrenaicus son suficientemente constantes y significativas como para 
justificar su distinción específica. 

CITAS B'BLIOGRAFICAS. Granada, Meinert (1872), Attems (1927), Eason (1974); 
Cinca de Pino (Sevilla), Attems (1952); Altreres, Canigó, Banyuls-sur Mer (Pyrénées 

Orientales), Cannes (Alpes Maritimes), Brolemann (1926); Port Bou (Girona), 7.VII. 

1960, B. Lanza 8z S. Cafri leg.,3 43 y 2 9 f, Matic (1962); Sagunto (Valencia), 4.V.1997, 
G. Osella leg., 1Q, Matic (1968); Girona, Meinert (1872), Eason (1974), Attems (1927); 
Calatrava (Ciudad Real), Attems (1927); Pozuelo de Calatrava (Ciudad Real), J. M. 

destambiiente leg. 123, Broleman (1920). 

MATERIAL ESTUDIADO. Bagur (Girona), 12.111.1978, C. Ballbe € A. Serra leg., 

3d y. Q0 (risa, 3128); 29.V.1979, C. Ballbe 8z A. Serra leg. 4 8 ¿4 y 1 Y (L-l5a, 

312b); Port de la Selva (Girona), 22.V.1977, A. Serra leg. 12 y 1Q (L-15a, 3858); 

Sant Sadurní (Girona), 29.1V.1979, A. Serra leg., 434 y 229% (L-15a, 3882); Canta- 

llops (Girona), 12.XI1.1975, A. Serra leg, 8 448 y 41 22 (L-15a, 262a); Vilartoli 

(Ciro) LO SIIOrO, A. Serra leg..8 gg y 11 92 (L-ióa, 261a); Capmany  (Gi- 

TORA) E ITA, A. Serra leg. 1238 y 9909. (E-lóa, 263a); Breda (Girona), 22.IV. 

1979, A. Serra leg., 29 Q (L-15a, 3892); Sant Esteve de la Sarga (Lleida), 13.X.1973, 

C. Ballre € A. Serra leg., 1 9 (L-15a, la); Ainsa (Huesca), 30.1V.1978, A. Serra leg., 1 4 

(L-15a, 405a); Tavertet (Barcelona), 6.X1.1977, A. Serra leg. 34 4 (L-15a, 384a); Ca- 

hanes (Castelló), 16.111.1973, A. Serra leg. 1H y 32 (L-15a, 2%a); Pla de Cervera, 

Cinctorres (Castelló), 14.111.1976, A. Serra leg. 2% 4 y 192 (L-15a, 28682); Val d'Uxó 
(Castelló), 12.111.1974, J. Gorina leg., 1Q (L-15a, 66a); Port de la Carrasqueta (Ala- 

cant), 18.111.1974, E. Vives é A. Serra leg. 843 y 822 (L-15a, 1209); Alcoi (Alacant), 
18.111.1974, C. Ballbe € E. Vives € A. Serra leg., 2% 3 y 222 (L-15a, 146a); Riofrío 
(Granada), 30.X11.1975, A. Serra leg. 2384 y 220 (L-15a, 267a). 
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Lithobius schubarti. DEMANGE, 1959 

DIAGNOSIS. Longitud de 11,5 a 14,5 mm. Antenas formadas de 39 a 52 

artejos. Ocelos dispuestos en tres líneas; órgano de Tomosváry de pequeñas 
dimensiones. Sincoxito forcipular armado de 2 + 2 dienets y 1 + 1 espinas 
eráciles, un poco más gruesas que las sedas de esta zona. Reborde marginal 
posterior continuo en la cabeza, a veces continuo y a veces interrumpido en 
el terguito 1 y siempre interrumpido enlos terguitos 3 y). Terguitos ii 
13 sin prolongaciones. No hay espinas coxolaterales en las P. 15, cuya uña 
apical es doble. Espinulación P. 15 D: amp, — —p—— y P. 15 V: amp, am—, 
a——/——. Apéndices genitales de las hembras armados de 2 + 2 espolones 
largos y robustos y una uña tridentada; en la base de la arista externa hay 
un fuerte y prominente talón. En ambos sexos la tibia y los tarsos 1 y 2 de 
las P. 15 presentan un profundo surco latero-interno en sentido longitudinal; 
en la tibia este surco es más ancho y menos marcado. En las P. 14 existe 
igualmente este surco, aunque es menos claro y en la tibia se convierte en 
una débil depresión del borde distal. 

DISCUSION. En la descripción original de £. schubarti DEMANGE (1959) 

dice que la uña de los apéndices genitales de la hembra es corta y ancha, 
débilmente escotada en su extremidad produciendo dos cortas y anchas den- 
ticulaciones, y añade que en la base de la concavidad existe un prominente 
talón armado de una ancha denticulación triangular. Esta estructura no coin- 
cide exactamente con la que presentan la totalidad de las hembras que no- 
sotros hemos estudiado. En efecto, entre el ápice y el talón, situado en la 
arista externa, existe siempre una pequeña denticulación. Esta denticula- . 
ción o bien no se encuentra en el ejemplar tipo, o bien escapó al examen de 
su autor, puesto que por su posición y reducido tamaño es difícil de apreciar. 
Considerando su constante presencia en el ejemplar de Demange, nos incli- 
namos a pensar que las hembras de £L. schubarti presentan normal y típica- 

mente una uña gonopodial tridentada. 

Otro carácter de difícil apreciación, al menos en algunos de nuestros 
especímenes, es la espina suplementaria del ápice de las P. 15. Mientras en 
algunos casos está bastante desarrollada, en otros no parece existir. Igual- 
mente, el reborde marginal del primer terguito está interrumpido en la parte 
media posterior en algunos individuos, mientras que en otros esta interrup- 
ción no existe, siendo claramente continuo. 

En la discusión de L. schubarti, Demange afirma que se trata de una 
especie próxima a L. hispanicus y a L. inermis pyrenaicus. De la primera se 
distingue perfectamente por los surcos longitudinales de la tibia y de los 

tarsos del último par de patas, que faltan en £. hispanicus, entre otros ca- 
racteres. En cuanto a L. pyrenaicus las semejanzas ya son más notorias, 
pero mientras que los machos de esta especie presentan una ancha depre- 
sión dorsal en la tibia de las P. 14 y P. 15, en los de £. schubarti faltan com- 
pletamente. Por todo ello las afinidades de L. schubarti son mucho más evi- 
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dentes con respecto a L. guadarramus, del que sólo se distingue por presentar 
una uña apical de las P. 15 simple y una uña bidentada en los gonópodos 
de la hembra. 

CITAS B'BLIOGRAFICAS. Cv. de la Cubera, Arredondo (Santander), VIII.1958, 

M. Loriol £ A. Rousset leg., 109, Demange (1959). 

MATERIAL ESTUDIADO. Grandas de Salimé (Asturias), 23.V11.1975, A. Serra 

leg, 1 (L-42a, 201a); Gedrez (Asturias), 24.VI1.1975, A. Serra leg., 444 y 19 (L-4%a, 

202a); Lago Enol, Picos de Europa (Asturias), 30.VII.1973, A. Serra leg., 14 (L-42a, 

41a); 26.VI1.1975, A. Serra leg. 2484 y 329 (L-42a, £1b); Mestas de Con (Asturias), 

2 INICIO A. Serra leg. 1¿ (L-42a, 113b); Monte Ucieda, Ruente (Santander), 

10.V1I11.1975, A. Serra leg. 1Q (L-42a, 287a); UnanuezarKo Koba, Añorga, San Se- 

bastián (Guipúzcoa), 30.VI11.1968, C. Galán leg., 1Q (L-42a, 321a); Ranero, Carranza 

(Vizcaya), 17.1V.1976, A. Serra leg. 13 (L-42a, 277a). 

Lithobius guadarramus Matic, 1968 

DIAGNOSIS. Longitud de 7 a 15 mm. Antenas formadas de 29 a 57 ar- 
tejos. Ocelos en número de 4 a 9; órgano de Tomosváry de tamaño igual al 
de un ocelo pequeño. Sincoxito forcipular armado de 2 + 2 dientes y 1 +1 
espinas gráciles, un poco más gruesas que las sedas de esta región. Reborde 
marginal posterior continuo en la cabeza y en el terguito 1 y interrumpido 
en los terguitos 3 y 5. Terguitos 9, 11 y 13 sin prolongaciones. No hay espinas 
coxolaterales en las P: 15, cuya uña apical es simple: Espinulación P.-“15' D: 
amp/—mp, ——p, =—/—-—p y P. 15 V: amp, am—, ——/a——. Apéndices 
genitales de las hembras armados de 2 + 2 espolones (pueden encontrarse 
2+36Ó6 3 +3) relativamente largos y robustos y una uña netamente biden- 
tada, corta y ancha. En ambos sexos las P. 14 y P. 15 son más gruesas y más 
largas que las restantes, estando algo comprimidas lateralmente; en la 
cara latero-interna de la tibia, tarso 1 y tarso 2 hay un profundo surco 
longitudinal; este surco está menos marcado en la tibia. 

DISCUSION. Tal como señala EAason (1974), en la descripción de L. 
gracilis MEINERT (1872) pasó por alto el surco de los tres artejos distales de 
las P. 14 y P. 15. Este error fue repetido por BRÓLEMAN (1924) quien incluyó 
esta especie en su clave de la Península Ibérica y Marruecos. EASON comple- 
tó la descripción del holotipo hembra de L. gracilis, el cual a pesar de estar 
mutilado presentaba el típico surco en las P. 15, no diciendo nada de las 
P. 14 ya que éstas faltaban. 

Todos los caracteres de £. gracilis concuerdan con el L. guadarramus 
de Matic por lo que, según el criterio de prioridad, L. guadarramus debería 
convertirse en una sinonimia de L£. gracilis, pero este nombre ya estaba ocu- 
pado por otra especie £L. gracilis PoRAT, 1869, y por tanto la denominación 
correcta es L. guadarramus. 

En la discusión de £L. guadarramus, Matic señala que esta especie es 
próxima a £L. inermis pyrenaicus y a L. schubarti. De la primera se distingue 
por la ausencia de la depresión dorsal de la tibia de las P. 14 y P. 15, entre 

otros caracteres. Las afinidades respecto a L. schubarti son mucho más no- 
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torias, distinguiéndose de ella por presentar la uña apical de las P. 15 doble 
y una uña tridentada en los gonópodos femeninos. Atendiendo a estas peque- 
ñas diferencias morfológicas y a las distribuciones alopátricas de las dos 
especies, podríamos sospechar que en realidad L. guadarramus es una sub- 
especie de £. schubarti. Sin embargo, y en espera de un mejor conocimiento 
de las respectivas áreas de distribución y de la variabilidad de ambas formas 
preferimos considerarlas específicamente distintas por el momento. 

CITAS BIBLIOGRAFICAS. Puerto del Paular, Sierra del Guadarrama (Madrid), 

9.V.1967, G. Osella leg., Matic (1968); Galapagar (Madrid), 10.V.1967, G. Osella leg., 

Matic (1968); Frías de Albarracin (Teruel), 10.V.1967, G. Osella leg., Matic (1968); El 

Escorial (Madrid), Meinert (1872), Attems (1927), Eason (1974); Uclés (Cuenca), 

Broleman (1900), Attems (1927). 

MATERIAL ESTUDIADO. Puerto de Cotos, Sierra del Guadarrama (Segovia), 
15.V111.1976, C. Ballbe 8 E. Vives € A. Serra leg., 1 (L-36a, 4092); Ramacastañas, 

Arenas de San Pedro (Avila), 24.X.1976, E. Vives € A. Serra leg., 1 Q (L-36a, 290a); 
Ucero (Soria), 26.111.1975, C. Ballbe € E. Vives € A. Serra leg, 438 y 1422 (L-36a, 
2192); Puerto de Oncala (Soria), 15.V11.1975, A. Serra leg., 14 (L-36a, 203a); Hoz de 

Arreba (Burgos), 22.V11.1973, A. Serra leg. 344 (L-36a, l15a); Peña Magdalena 

(Burgos), 26.V11.1974, M. Ariza leg. 14 y 14 inmat. (L-36a, 58a); Cubillo el Rojo 
(Burgos), 26.V11.1973, A. Serra leg. 4 343,7 92 y 6 8 g inmat. (L-36a, 9a); Cornejo 
(Burgos), 28.111.1975, S. Vives éz A. Serra leg. 13 34 y 8 99 (L-36a, 215a); Almeida 
(Zamora), 5.V.1978, C. Vicente éz A. Serra leg. 1 Q (L-3Sa, 398a); Fontanillas de 
Castro (Zamora), 7.V.1978, C. Vicente € A. Serra leg. 3 Q Q (L-36a, 396a); Otero de 
Sariego, Villafáfila (Zamora), 7.V.1978, C. Vicente € A. Serra leg., 1 3 (L-36a, 39a); 

Fredes, Ports de Beceit (Castelló), 1.V.1975, A. Serra leg., 1 Q (L-36a, 220a). 

Lithobius pedisulcus SERRA, 1977 

DIAGNOSIS. Longitud de 18,5 a 22 mm. Antenas muy largas, formadas 
de 85 a 109 artejos. Los ocelos faltan completamente; órgano de Tómosváry 
no muy grande, redondeado, de perímetro débilmente quitinizado. Sinco- 
xito forcipular armado de 2+2,3+264+2 dientes y 1 +1 espinas del- 
gadas y no muy largas. Reborde marginal posterior continuo en la cabeza 
y en el terguito 1 y interrumpido en los terguitos 3 y 53. Terguitos AMAS 
sin prolongaciones. No hay espinas coxolaterales en las P. 15, cuya uña apical 
es simple. Espinulación P. 15 D: amp, a—p, ——p y P. 15 V: amp, am—, a—. 
Apéndices genitales de las hembras armados de 2 +2 espolones relativa- 
mente anchos y robustos y una uña netamente bidentada; en el lado externo 
de la base nace una pequeña espina, ancha y corta. En ambos sexos las 
P. 14 y P. 15 son más gruesas y más largas que las restantes, estando compri- 
midas lateralmente; en la cara latero-interna del fémur, tibia, tarso 1 y tar- 

so 2 hay un profundo surco longitudinal; en el fémur este surco forma una 
amplia depresión. 

DISCUSION. Las características de adaptación al medio hipogeo, como 
son el alargamiento general del cuerpo, la ausencia de ocelos, el notable 
desarrollo del órgano de Tómosváry y el gran desarrollo de las antenas, per- 
miten separar claramente a L. pedisulcus de las restantes especies tratadas 
en este trabajo. 



Los LITHOBIUS IBÉRICOS CON SURCOS LATERO-INTERNOS E 

Por otro lado esta especie es próxima a L. lorioli, que es también una 
forma cavernícola. La principal característica que las diferencia es la falta 
en £. lorioli del característico surco del fémur, tibia y tarsos de las P.14 y P.15. 

MATERIAL ESTUDIADO. Cv. de Balmori, Balmori (Asturias), 30.VII.1973, E. 

Prat £ A. Serra leg. 338 (holotipo HZ) (L-31a, 49a); 3.VII1.1974, J. Vives € E. Vi- 
ves leg. 1 Q alotipo Q) (E-31a, 49b); 3.VITI.1977, A. Serra leg., 2 Q Y (L-31a, 49c); 
Cv. de las Campanas, Mestas de Con (Asturias), 30.VII.1973, E. Prat € A. Serra leg., 

Fig. 1. — Terguitos 8 al 14. Fig. 2. — Campo ocelar y órgano de Toómosváry. Fig. 3. — 
Surcos latero-internos de la P.15. 
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1 g (L-31a, 605); Cv. del Josu, Mestas de Con (Asturias), 20.V11.1977, M. Vives leg., 1 g 

y.10Q (L-31a, 206x); Cv. del Requeixu, La Pereda (Asturias), 29.V11.1973, E. Vives 

leg., 1Q (L-31a, 93a). 

Lithobius longiscissus n. sp. 

Localidad típica: Pantano de Aracena, Aracena, Huelva. 

Holotipo: un macho adulto del Pantano de Aracena, 19.1V.1986, F. Or- 

tega y €: Escot leg (1591, 54a7.col. A (Sera). 

Paratipo: un macho del Pantano de Aracena, 30.1X.1986, F. Ortega, A. 

Mas, E. Mateos, C. Vicente y A. Serra leg. (L-59a, 543b, col. A. Serra). 

Derivatio nominis: se hace referencia a los largos surcos que se encuen- 
tran en la cara latero-interna de los tarsos, tibia y fémur de los dos últimos 
pares de patas. 

Descripción del holotipo. Cuerpo de 10,77 mm. de longitud y 1,21 mm. 
de ancho (T. 10), de color amarillento claro. Pilosidad bastante larga y poco 
abundante. Cabeza ligeramente más larga que ancha (34:33). Antenas sobre- 
pasando la mitad de la longitud del cuerpo, formadas por 45 + 46 artejos. 
Reborde del margen posterior de la cápsula cefálica continuo, no interrumpli- 
do en su parte mediana. Campos ocelares (Fig. 2) formados por 1 + 3, 2 oce- 
los pequeños y pigmentados; órgano de Tomosváry ovalado, de perímetro 
bien quitinizado, de notables dimensiones, mayor que el más grande de los 
ocelos. Margen rostral del sincoxito forcipular prominente, con las placas 
dentarias armadas de 2 + 2 dientes pequeños y cónicos y 1 + 1 espinas del-. 
gadas, ligeramente más gruesas que los pelos circundantes; escotadura me- 
diana bien pronunciada. 

Terguitos 1, 3 y 5 con los bordes posteriores redondeados; su reborde 
marginal es continuo, no interrumpido en la parte mediana del margen 
posterior. Terguito 9 (Fig. 1) sin prolongaciones posteriores; terguito 11 con 
los bordes posteriores agudos, insinuando unas muy débiles prolongaciones; 

terguito 13 con claras prolongaciones. 

Patas largas y delgadas, con los tarsos formados por dos artejos. P. 14 

y P. 15 notablemente engrosadas, sobre todo sus tibias, las cuales presentan 

una ancha y poco profunda depresión en su cara dorsal, menos marcada en 
las P. 14; en la cara latero-interna de los tarsos, tibia y fémur (Fig. 3) existe 
un profundo surco longitudinal, un poco menos acentuado en las P. 14. 

Ultimo par de patas con espinas coxolaterales y una uña apical simple. 

Porcentajes de longitud de los artejos de las P. 15: 

SEC = "IEA DO tall E =1OS;T7 06 

TT" "CEC =8823% tala Xx C= ALTITO 

tal Xx € ="S088 tal Xx F¡=:u1 32,89% 
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Espinulación: 

V D 

Cc tr 12 F E C 153 p: F T 

1 — —p amp am— —mp a—p a—— 

2 ——p amp am— —mp a—p a— — 

3 —mp amp am— —mp a—p a—p 

4 —mp amp am— —mp a—p a—p 

5 —mp amp am— —mp a—p a—p 

6 —mp amp am— —mp a—p a—p 

7 —mp amp am— —mp a—p a—p 

8 —mp amp am— —mp a—p a—p 

9 —mp amp am— amp a—p a—p 

10 amp amp am— amp a—p a—p 

del amp amp am— amp a—p a—p 

2 amp amp am—  a-— amp a—p a—p 

13 —m— amp amp am— au — amp a—p a—p 

14 —m=— amp am— am—  a—— amp p p 

15 a——  —m— amp am— a-— a——  ——— amp p — 

Poros coxales pequeños y redondos, en número de 3, 4, 4/3, 2. 

Descripción del paratipo. Se trata de un macho de pequeñas dimensiones 
(6,95 mm. de longitud) que no parece haber alcanzado su completo desarro- 
llo. Antenas formadas por 39 + 40 artejos. Ocelos en número de 1+2,2 a 

cada lado de la cabeza; órgano de Tomosváry grande, mayor que el más 
grande de los ocelos. Terguito 11 sin prolongaciones; terguito 13 con claras 
prolongaciones triangulares. Espinulación de las P. 15, D: amp, ——Pp,—— y 
V: amp, am—, ——. Poros coxales en número de 2, 3, 3, 2. 

Discusión. Lithobius longiscissus n. Sp. pertenece al grupo de especies 
que tienen surcos longitudinales en algunos artejos de las patas terminales: 
L. pedisulcus, L. inermis, L. pyrenaicus, L. guadarramus. y L. schubarti. Con 
todas ellas tiene algunos caracteres en común, pero presenta otros que son 
exclusivos de ella. La presencia de prolongaciones en el terguito 13, el reborde 
marginal del terguito 5 no interrumpido en el margen posterior, la existencia 
de espinas coxolaterales en las P. 15 y el gran tamaño del órgano de Tómos- 
váry frente al de los ocelos, son características morfológicas que permiten 

separar la nueva especie de todas las restantes. 

Para finalizar el presente trabajo damos a continuación una clave sis- 
temática para facilitar la identificación de las distintas especies de la Pe- 
nínsula Ibérica y de las Baleares que presentan surcos longitudinales en 
algunos artejos de sus patas terminales. 

1] — Tibia de las P. 15 de los machos sin ninguna estructura especial en la 
A OLEO A O O E 2 

— Tibia de las P. 15 de los machos engrosada y con una depresión en 
Danandemosetasalareadanen dar cara dorsaltiióo. sli dd - 
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2—Oeélos: evidentes eu. RL AOS. IAE 3 
—"Otelos totalmente “qusentes ar ea O L. pedisulcus 

3 — Uña apical de las P. 15 simple; uña de los gonópodos de las hembras 
bidentada .... A O L. guadarramus 

— Uña apical de las P. 15 doble; uña de los gonópodos de las hembras 
tudentada ptr A A. ti as L. schubarti 

4 — Tergultos sil prolongaciones. uinsecpie rosal as EX 

= Terguito: 13 con claras prolongaciones 20... dies L. longiscissus N. Sp. 

5 — Reborde marginal del primer terguito interrumpido en la región me- 
diana del borde posterior; 1 +1 espinas cortas, robustas, dentiformes 

en el sincoxito: forcipular; espina =WVpT. presente al. meños “de "PUNA 
E o A A O o IED. E AN L. inremis 

— Reborde marginal del primer terguito continuo, no interrumpido en 
la región mediana del borde posterior; 1 + 1 espinas largas y gráciles 
en el sincoxito forcipular; la espina VpT falta totalmente L. pyrenaicus 

Departamento de Zoología 

Facultad de Biología 

Universidad de Barcelona 

Summary 

In this paper, the iberian species which present latero-internal furrows on P.l5 

or on P.14 and P. 15 are studied. These species are Lithobius inermis, L. pyrenaicus. 

L schubarti, L. guadarramus, L. pedisulcus and L. longiscissus n. sp. 

In order to synthesize the present knowledge akout those species, a diagnosis, a 

discussion and a list of localities are given for each one of them. A dicotomic key to 

identify them is also provided. 
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P. Dept. Zool. Barcelona, 13: 83-88, 1987 

Revisión del género Heliopathes Muls. 1854 
(Col. Tenebrionidae). 2: Grupos del strigosus, del 

cribratostriatus y del escalerali. 
por 

E: ESPAÑOL * y A. VIÑOLAS ** 

En el presente trabajo se continua la revisión del género Heliopathes ini- 
ciada en 1983 (EsPAÑOL, VIÑOLAS) con la puesta a punto del grupo del strigi- 
collis, y que cuenta hoy como protagonistas a tres grupos de especies (el del 
strigosus, el del cribratostriatus y el del escalerai) morfológicamente bien 
diferenciados y de los que se acompañan claves de separación específica, 
sinonimias en el caso del cribratostriatus, localizaciones geográficas, un ín- 
dice bibliográfico y el correspondiente complemento gráfico. Además y con el 
fin de facilitar su identificación a nivel específico, en el grupo del strigosus 
se amplía el comentario dedicado a su contenido específico con una breve 
diagnosis de cada uno de sus cuatro representantes, basadas, en parte, en el 
examen de material típico. Diagnosis que no precisa extenderla a los otros 
grupos aquí estudiados por ocuparse ya de ellos aportaciones anteriores 
(EsPaAÑoL 1943, 1958 y 1968). 

Grupo del strigosus 

Definido por los ángulos humerales rectos o algo obtusos, no salientes, 
nunca redondeados. 

Clave de especies 

1] — Estrías elitrales muy marcadas, con puntuación fuerte y grande; inter- 
valos convexos, los impares algo más salientes ... sulcipennis (Reitt.) 

— Estrías elitrales formadas solamente por líneas de pequeños puntos; 
DNS eos ai AA A 2 

2 — Protórax con las márgenes laterales, vistas por debajo o de perfil, fig. 
8, delgadas, anchas y separadas del resto del prosternón; puntuación 
demos amtervalos elterales Dien IIMPFESA .0ipadocncio idas patines 3 

— Protórax con las márgenes laterales, vistas por debajo o de perfil, fig. 
7, gruesas, estrechas y poco separadas del resto del prosternón; pun- 
tuación de los intervalos elitrales inapreciable ... humerangulus (Reitt). 

* Departamento de Zoología. Facultad de Biología. Universidad de Barcelona. 

** Museo de Zoología. Ap. 593. 08080 Barcelona. 
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3 — Protórax con la puntuación oblonga; mesotarsos del g fuertemente 
dilatados y con la parte inferior cubierta de una almohadilla de pelos, 
Fig. Ds rurnardoa. La ns os Ars strigosus (Reitt.) 

— Protórax con la puntuación redonda; mesotarsos del g no dilatados, 

pero sí engrosados y con la parte inferior con sólo pinceles de pelos 
en- los. ados; TH MO A e a o transversalis Muls. 

H. strigosus (Reitt. 11904). Best. Tab., 33:98, Fig. 1. 

Tipo: Lanjarón (col. v. Heyden) y Sierra Nevada (Strobl.). 

Long. 11-12 mm. Cabeza con la puntuación fuerte pero separada, no re- 
ticulada; protórax de márgenes laterales delgadas y con la puntuación fuer- 
te, oblonga y no reticulada; intervalos elitrales con la puntuación bien im- 

1) Heliopathes strigosus Reitt. 4. 
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presa, todos ellos planos, solamente los impares ligeramente elevados en el 
ápice; los 4 4 con los pro y mesotarsos muy dilatados, fig. 9, todos ellos 
provistos de almohadilla de pelos en la parte inferior. 

Propio de Sierra Nevada (Lanjarón, Sierra Nevada). 

H. humerangulus (Reitt. 1904) Best. Tab., 53:99 

Tipo: Jaén. 

Long. 11,3-12/9 mm. Cabeza con la puntuación fuerte y con tendencia a 
la reticulación en la frente; protórax de márgenes laterales gruesas, con la 
puntuación redonda y nada conflfuente; intervalos elitrales con la puntua- 

ción inapreciable, todos ellos planos, con los impares muy ligeramente ele- 
vados en el ápice; los 4 3 con los protarsos fuertemente dilatados, los me- 

sotarsos solamente engrosados y con sólo los lados provistos de un pincel 
de pelos en la parte inferior, fig. 10. Sólo conocido de la localidad típica 
y de Ronda. 

Httransversalis Muls. 1854 Opus. Ent., 5:232 

Tipo: España, col. Chevrolat, Deyrolle. 

Long. 10,3-12,3 mm. Cabeza con puntuación fuerte, ligeramente reticulada 

en la frente; protórax de márgenes laterales delgadas y con la puntuación 
muy densa, algunas veces confluente en los lados; intervalos elitrales con 
la puntuación bien marcada, planos en el disco y, sobre todo los impares, 
algo elevados en el ápice; pro y mesotarsos del 3 iguales a humerangulus. 

Aparte de dos ejemplares 3 8 etiquetados España, de la colección Mar- 
seul, se conoce de: Castillo de Peñafiel, Sardón de Duero (Valladolid); Cevico 

Navero (Palencia). 

H. sulcipennis (Reitt. 1904) Best. Tab., 53:99 

po. Escorial, col. v. Heyden. 

Long. 9,6-106,2 mm. Puntuación de la cabeza y protórax fuerte, muy junta 

y ligeramente reticulada en los lados de éste último; élitros con las estrías 
marcadas, puntos de las mismas fuertes y grandes, todos los intervalos con- 
vexos, algo más salientes los impares, puntuación de los mismos fuerte y 
densa; mesotarsos de los 4 4 sólo muy ligeramente engrosados. 

Sólo conocido de la zona del Escorial (El Escorial, Santa María de la 

Alameda). 

Grupo del cribratostriatus 

Como ya se indicó en parte (EsPAÑoL, 1958) cribratus Chevr. y parcefo- 
veatus Reitt. deben unirse específicamente a cribratostriatus, debido a la 
gran variabilidad del tamaño de los puntos de las estrías elitrales, los cuales 
en los ejemplares del centro de Portugal son grandes e iguales al típico 
cribratostriatus del Norte de Africa, atenuándose progresivamente conforme 
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n 
2 al 10. — Mesotibias del 3: 2) H. escalerai Españ.; 3) H. morandi Españ. Protarsos; 

4) € y Q de H. escalerai Españ.; 5) 4 de H. morandi Españ.; 6) Q de H. morandi 

Españ. Corte del reborde lateral del protórax; 7) H. humerangulus (Reitt.); 8) H. stri- 

gosus (Reitt.) Mesotarsos del JH; 9) H. strigosus (Teitt.). 

10) H. humerangulus (Reitt.). 
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se corre la especie hacia el norte y llegando en el extremo de su área a ser 
muy finos. El interstitialis de MULSANT, descrito de Argelia y señalado por 
REITTER y Otros autores de la Península ibérica debe también figurar en este 
grupo, pero parece ser propio del norte de Africa. 

Grupo caracterizado por los puntos de las estrías elitrales normalmente 
gruesos y sobre todo por tener de 16 a 22 puntos en la cuarta estría, los 
restantes grupos poseen más de 25 puntos en dicha estría. 

H. cribratostriatus Muls. 1854 Opus. Ent., 5:229 

cribratus Chevr. 1865 (nec Baudi, Reitter) Rev. Mag. Zool.: 391 (Reinosa) 

parcefoveatus Reitt. 1904 Best. Tab., 53:100 (Portugal) 

Tipo: Tanger. 

Long. 10-12 mm. Especie de amplia repartición geográfica; Marruecos, 
Argelia, Andalucía occidental, todo Portugal, Galicia, León, Asturias, Burgos, 

Santander, Logroño, Soria. 

Grupo del escalerai 

Grupo compuesto de dos especies, caracterizadas por los protarsos de 
los 8 4 no o apenas dilatados, siempre más o menos dilatados en los restan- 

tes grupos, y por la falta del denso y largo cepillo de pelos en el borde 
interno de las meso y metatibias del indicado sexo, propio por lo menos 
de las mesotibias del ¿ de los otros grupos. 

Clave de especies 

1 — Talla media mayor (8,5 mm.); cuerpo poco convexo, con la puntuación 

fina; protórax con los ángulos anteriores salientes y el reborde lateral 
realzado; tarsos anteriores del dg algo engrosados con relación a los 
de la Y, figs. 5 y 6; meso y metatibias con el borde interno provisto 
deraleunos-pelos largos y espaciados, (118.031 ..00.bicis. morandi España. 

— Talla menor (7,5 mm.); cuerpo convexo, con la puntuación más marca- 

da; protórax con los ángulos anteriores muy poco salientes y el reborde 
lateral completo pero muy fino; tarsos anteriores del dg iguales a los 
de la 2, fig. 4; meso y metatibias con el borde interno desprovisto de 
pelos largos y sólo con un pequeño pincel de pelos en la parte apical 
TE les ie escalerai (España) 

H. escalerai (Españ. 1943) Las Ciencias Madrid, 8(1): 14 

Tipo: Caparroso (Navarra), F. Español leg. 

Long. 7-8,2 mm. Extendido por: Navarra (Caparroso, Monteagudo, Mila- 

gros); Soria (Agreda); Zaragoza (Las Salinas-Bujaraloz,, Sástago). 
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H. morandi Españ. 1968 Graellsia, 24:81 
Tipo: Salinas (Alicante), F. Español leg. 

Long. 7,5-9,5 mm. Propio de la región de Alicante y al parecer de terrenos 
salobres: Salinas, Torrevieja. 

Résumé 

Cet article sur le genere Heliopathes qui fait suite a celui qui a marqué le début 

de la revision du susdit genre (Español, Viñolas, 1983) nous donne unes mise a jour 

de trois groupes d'especes bien definis par les caracteres externes: celui du strigosus, 

du cribratostriatus et du escalerai. Des clés pour la détermination spécifique ainsi que 

des précisions morphologiques sur le grupe du strigosus, synonymiques sur celui du 

cribratostriatus et chrologiques sur l'ensemble d'especes y sont annexées. 
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Contribución al conocimiento de los Heteróceros 

(Lepidoptera) del Montseny. III. 
por 

E. ALONSO DE MEDINA y E. OLIVELLA 

En este tercer trabajo sobre la fauna de macroheteróceros del Montseny 
específico de una zona puntual a 510 m. de altura y dentro del encinar típico, 
publicamos una lista de ejemplares capturados en losa ños 1982, 1983, 1984, 
1985 y primera mitad de 1986. 

Las especies tratadas en esta ocasión pertenecen a las familias Sarrothri- 
pidae, Nolidae, Cossidae, Limacodidae  Lasitocampidae, Drepanidae, Thya- 

tiridae, Sphingidae, Notodontidae, Thaumetopoeidae, Lymantridae y Arctidae. 

Las dos grandes familias: Noctuidae y Geometridae fueron ya tratados en 
dos trabajos monográficos anteriores, sin embargo, y como segunda parte de 
este trabajo, hemos añadido a la lista ya publicada de Noctuidos pertene- 
ciente a los años 1982 y 1983, los capturados por primera vez en esta misma 
zona durante 1984 y 1985 y que por ello no figuraban en la lista anterior. 

ESPECIES E Fr M A M Ji y A S O N.D 

SARROTHRIPIDAE 

1 Nycteola revayana == — X —_—— X — 

2. Nycteola columbana. — — — — XxX 

NOLIDAE 

3. Meganola togatulalis —Z =— — Xx 

4. Nola cuculatella Xx 

COSSIDAE 

5. Zeuzera pyrina. Z =—- — — — XX X 

LIMACODIDAE 

6. Apoda limacodes. — — Xx 

7. Hoyosia codeti. Xx 

LASIOCAMPIDAE 

8 Poecilocampa populi. — — Xx 
9. Malacosoma nuestria. Zl] — == —  — X. *X XxX — 

10. Trichiura castiliana. Z — == — — XX — — 

11. Lasiocampa trifolii. XxX 

12. Lasiocampa quercus. eS 

13. Phyllodesma suberifolia >. AA € Xx XxX a 

14. Dendrolimus pini. - Xx Xx X X — —: — 
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ESPECIES E E ¿EM A M Ji y A S O 

DREPANIDAE 

15. Drepana uncinula. —Z — — XX X Xx XxX NS Xx 
16. Drepana curvatula. == — — X => > O eN 

17. Ci  glalcatea: a = > A A 

THEYATIRIDAE 

18. Thyathira batis. == == — == — XX — —  X — 

19. Habrosyne pyritoides. == XX — — — X po 

20. Tethea ocularis == == — X X X —X — — 

SPHINGIDAE 

21 Agrius convolvuli. — A SS. EZ. — X —  — X =— 

22 Acherontia atropos. —Z =— — >- A = 

23. Hyloicus pinastri. Z == — XX — — X — =— — 

24. Marumba quercus. == == — — —_  X X == — — 

25. Mimas tiliae. X =— — 

26. Laothoe populi. — == — — == X X 

27 Hemaris fuciformis. X — XX 

23. Hyles euphorbiae. ZlZ — == —  X X — =— — 
29 Hyles lineata. > O. A — — 

30. Macroglossum  stellatarum. == — X —  — 

NOTODONTIDAE 

31. Phalera bucephala. ZlZ == == X — — X —Z — — 

32 Phalera bucephaloides —lZ =— — > — — 

33. Cerura iberica. — X = — — — 
34. Stauropus fagi. == — — —  X X >. AA X — 

35. Peridea anceps. == — XX X py Xx =- 

36. Spatalia argentina. == == —_ XX — X — 

37. Drymonia ruficornis. == — —_ XX X X — Xx 

38. Drymonia querna. AS 3 

39. Tritophia tritophus. ZlZ == XX — — X == — — 

4), Pheosia temmula. X — XxX X — 

41  Pterostoma palpina. Zl] == == — X — X —l] — — 

42. Hybocampa milhauseri. XxX 7 Ea Xx X — — 

43. Clostera curtula. == — — — X — 

THAUMETOPOEIDAE 

44 Thaumetopoea pityocampa. =z X XxX =- 

45. » processionea. Xx = Xx — 

LYMANTRIDAE 

46. HEuproctis chrysorrhoea. = Xx =z X — 

47. Arctornis 1-nigrum. Xx =z X 

43. Lymantria monacha. =— — X SS 

49. Lymantria dispar. XxX A X — 

50. Dasychira pudibunda. A — 

ARCTIIDAE 

51. Miltochrista miniata. Xx E AA Xx — 

52 Paidia murina. > 



ESPECIES 

sororcula. 

griseola. 

caniola. 

uniola. 

paliatella. 

Filema complana. 

Filema deplana. 

Lithosia quadra. 

Coscinia cribaria. 

Arctia caja. 

Arctia villica. 

Spilosoma  lubriciped 

Spilosoma luteum. 

Diaphora mendica. 

Phragmatobia fuligin 

Filema 

Eilema 

Eilema 

EFilema 

Filema 

HETERÓCEROS DEL MONTSENY, 1/1 

COMPLEMENTO DE NOCTUIDOS 

Lophoterges millieri 

Aporophyla nigra. 

Allophyes alfaroi. 

Dryo”otodes monochroma. —  — 

Polymixis flavicincta. 

Colocasia coryli. 

Moma alpium. 

Cryphia algae. 

Cryphia ochsi. 

Cryphia ravula. 

Cryphia raptricula. 

Cryphia domestica. 

Polyphaenis 

Callopistria latreillei. 

Olygia latruncula. 

Hoplodrina hesperica. 

Caradrina selini. 

Caradrina flavirena. 

Caradrina clavipalpis. 

Elaphria venustula. 

Trichoplusia ni. 

Catocala fraxini. 

Catocala nymphaea. 

Hadena albimaculata. 

Xx = Presencia de 

De la relación ex 

No ha habido capturas apreciables durante los meses de invierno. 

sericata. 
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Es MA Md Y A ACA. O 

mi E 2 ENS 1 
y NA ACA E TAN A E 

— A A AR AN —= == 
A IT EN IA ZEN =D A Ó 
== AAA ALA 
IN E A 
SR ARA RR e io 
TEA 0 E o AS AS 
A ES A 
A A E. E A 

RS E ESE IAS E AAA A 
a. AS SÓ Xx 
A A EOS ES ==> = 
E, AA EL, > E a AE 

A — == 

Pe Y O A O 
A O A IS ES > Ez 

A LE A E ENE e 

E e 

A A A A A ta == 

E A A AA AA 
A AI O PS Mo a 

a a a Ez, Zo 
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A AS A EA 

IES 2 A A e NA 2 a E 
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A 
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E MO NEEDS E AS mal ¿EN XxX E E 

IES == 
A SS ES 

AS 
== SÓ RR. RS X  X 
— Xx 

XxX 3 E pe 

A Xx Xx A AN LAA EZ 
y» — 

la especie en 

puesta cabe 

los meses indicados. 

destacar las siguientes consideraciones: 

La única captura de Macroglossum stellatarum, se explica por el hecho 
de que esta especie es diurna y nuestras capturas se efectuaron siempre con 
la ayuda de rayos ultravioletas. La gran abundancia de esta especie en la zona 
prospectada no queda reflejada en este dato único. 
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En cuanto a los Arctidae, debemos mencionar que las capturas se extien- 
den de abril a octubre, centrándose en el caso de las Eilemas en los meses 
de julio, agosto y septiembre. 

La distribución de las especies en las tablas mensuales, ponen bien de 
manifiesto las que son univoltinas, bivoltinas y polivoltinas. 

En lo que se refiere a la adenda de Noctuidae (que incluye 24 nuevas 
especies para-la zona estudiada) cabe destacar dos grupos bien significativos: 
el de especies propias de los meses de otoño y el grupo mayoritario de espe- 
cies de verano. 

Por otra parte destacamos como especies dominantes para la zona con- 
siderada en este estudio: Phyllodesma suberifolia, Drepana uncinula, Stau- 
ropus fagi, Hybocampa milhauseri, Eilema deplana y E. complana. 

Las especies secundarias son: Dendrolimus pini, Peridea anceps, Dry- 
monta rufifcornis, Lymantria dispar, Miltochrista mintata, Spilosoma luteum 
y el resto de las Etlema. 

Entre las raras para la zona debemos señalar Nycteola columbana, Me- 
ganola togatulalis, Nola cuculatella, Apoda limacodes, Ulostera curtula, Dasy- 
chira pudibunda y el grupo de las Cryphia. 
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Facultad de Biología 

Universidad de Barcelona 

Summary 

This paper is the third of its kind dedicated to the Macroheterocera of Montseny. 

In it we publish a list of 67 species which were prospected during the period 1982- 

1986 in the above mentioned area. 

We also include in this work, a complement of 24 new species of Noctuidae that 

must be added to the relation of 70 species first published in 1985 for the same area. 
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Presencia en el Mediterráneo del equinoideo 
batial Echinus alexandri (Danielssen £ Koren, 1883) 

(Echinodermata, Echinoidea) 
por 

VícTOR ALVA 

INTRODUCCIÓN 

Durante los años 1982-83 y 1985 el Instituto de Ciencias del Mar de Bar- 
celona realizó las campañas MARCA III y IV y BATIMAR, pertenecientes 
a un programa de estudio de la estructura y dinámica de los recursos pes- 
queros del Mar Catalán. Se obtuvieron mediante técnicas de arrastre (arte 
tipo Agassiz modificado) muestras de la fauna bentónica profunda de la 
cubeta occidental mediterránea, entre el litoral catalán y balear. 

Debido a los escasos estudios realizados sobre las poblaciones de los 
fondos batiales mediterráneos ibéricos, los resultados de dichas campañas 
aportann uevos datos al conocimiento faunístico de la fauna batial del 
Mediterráneo Occidental. 

Pese a que se trataba de un estudio principalmente ictiológico, también 
fueron capturados invertebrados bentónicos. De entre los equinodermos 
destaca el hallazgo de un ejemplar de Echinus alexandri (Danielssen € Ko- 
ren, 1883), por ser la primera cita conocida de la especie para el Mediterrá- 
neo, considerado hasta la actualidad de distribución exclusiva en el Atlántico 

Norte. 

DESCRIPCION 

Familia Echinidae, Echinus alexandri 

La talla del ejemplar recolectado es de 51 mm. de diámetro y de 25 mm. 

de altura. El caparazón se distingue por su aspecto claramente achatado en 
su mitad superior (aboral) y por su color blanquecino. Debido al método de 
muestreo, sus largas espinas (MORTENSEN, 1927) no han podido ser observa- 

das por haberse fragmentado. Las placas ambulacrales presentan un tu- 
bérculo primario, de dimensiones semejantes entre ellos y formando una 

serie regular. Los tubérculos secundarios son menos aparentes y correspon- 
den a las espinas secundarias. 

Los pedicelarios globíferos presentan tres o cuatro dientes laterales en 
cada una de sus valvas. Los pedicelarios tridentados no poseen dientes bien 
diferenciados y además presentan una ancha formal laminar. Su tamaño 
oscila alrededor del milímetro de longitud. 
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Fig. 1. — a) Valvas de pedicelarios tridentados. b) Valvas de pedicelarios oficéfalos. 

Las características del ejemplar coinciden con la descripción de Mor- 

tensen (1927, 1943), pero cabe destacar algunas diferencias. El color rosado 

citado por dicho autor no ha sido observado, bien por no existir o bien por 

haber desaparecido al conservarlo. El tamaño de los pedicelarios tridentados 

es relativamente inferior al indicado en la descripción. A pesar de ello, los 

restantes caracteres (configuración del caparazón, complejo apical) contir- 

man su determinación como E. alexandri. 

DISTRIBUCION 

El ejemplar fue capturado en septiembre de 1983 en la cubeta balear 
(400 26* 56”, 20 09 88”) a 1.870 m. de profundidad, sobre fango fino. 

Los distintos autores coinciden en considerar esta especie como batial 

(presente desde 365 a 3.150 m. de profundidad) y distribuida a lo largo de 

todo el Atlántico septentrional, aunque posiblemente también fue encontra- 
da en Tristan da Cunha (MORTENSEN, 1943). 

KOEHLER (1909) la cita en el Golfo de Vizcaya y las Azores, entre los 

1.165 y los 1.940 m. de profundidad. Los tipos de fondo sobre los que se 

encontraron variaban desde arenas finas de foraminíferos a arenas fango- 

sas y fango. 

MORTENSEN (1927, 1943) cita su presencia desde el Atlántico Norte al 

Canal de Las Faroe, sur de Islandia, Estrecho de Dinamarca, Islas Británicas, 

costas atlánticas de Estados Unidos y al sur de las Azores, en profundida- 

des comprendidas entre los 365 y 3.120 m. de profundidad. El mismo autor 

destaca como contenido estomacal fango de Globigerina. 
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Más reciente es la cita de GAGE et. al. (1985) en Rockall Trough (Islas 
Británicas), entre los 1.271 y los 3.000 m. de profundidad. En su estudio pone 

de manifiesto la importancia en la propagación de las especies de factores 
físicos (temperatura y corrientes profundas) y biológicos (actividad planctó- 
fora o lecitotrófica de las larvas). Pese a la imposibilidad de distinguir espe- 
cíficamente las larvas de algunos Echinus (E. alexandri, E. affinis) todas 

ellas muestran una mayor distribución batimétrica que los individuos adultos. 

DISCUSION 

Según MORTENSEN, E. alexandri puede haber sido cofundida con E. affi- 
ni por lo que la distribución de aquella pudiera ser mayor de lo pensado. 
De todas formas, ésta u otra confusión no han podido tener lugar en el 
Mediterráneo, ya que E. affinis no se encuentra en este mar y las diferencias 
morfológicas de los equinoideos profundos con E. alexandri son lo suficien- 

temente claras como para evitar el error. 

Según los datos de que disponemos, E. alexandri ha de incluirse dentro 
del conjunto de especies batiales mediterráneas de origen noratlántico. Dis- 
tintos autores (FRED3 €: LAUBIER, 1985; ALLUÉ, 1985) coinciden en señalar el 

alto porcentaje de la fauna profunda mediterránea con dicho origen. En el 

caso de los equinodermos, esta relación se ve aumentada con esta nueva cita, 
debido al escaso número de especies endémicas batiales con que cuenta el 
grupo. TORTONESE (1985) atribuye esta falta a la relativa juventud de las 

aguas profundas mediterráneas, formadas a partir de la crisis Messianica. 
De tal manera, el tiempo transcurrido no ha sido suficiente para generar 
nuevos endemismos, siendo los fondos colonizados por especies atlánticas 
vecinas. Por otra parte, el número de endemismos en los fondos batiales y 

abisales es reducido debido a las condiciones ambientales más homogéneas 
comunes a todos los mares. 

Aunque desconocida por el momento, posiblemente E. alexandri pueda 
encontrarse distribuida en toda la cubeta algero-provenzal, como hace supo- 
ner su hallazgo en su parte noroccidental. Si bien la fauna profunda medi- 
terránea es pobre, tanto cualitativa como cuantitativamente (FREDJ € Lau- 

BIER, 1985), el aporte de nuevas informaciones no hace sino revelar el escaso 

conocimiento actual del Mediterráneo profundo, debido tanto a la gran 
extensión de estos fondos y a las pocas áreas estudiadas, como a la poca 
idoneidad y efectividad de muchos de los métodos de muestreo empleados. 

Como consecuencia de esta situación, la biología y ecología de la fauna 
batial y abisal permanecen aún desconocidas en aspectos tan importantes 
como la alimentación y la reproducción, limitando la comprensión de la 
estructura y el funcionamiento de estos ecosistemas. 
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Resumen 

Se cita por primera vez en el Mediterráneo a Echinus alexandri (Danielssen dz 
Koren, 1883) (Echinodermata, Echinoidea). Se trata de una especie batial de origen 

noratlántico. Las características morfológicas y batimétricas coinciden con las típicas 

de la especie. Se discuten aspectos sobre su presencia en el Mediterráneo. 

Summary 

Echinus alexandri (Danielssen € Koren, 1883) (Echinodermata, Echinoidea) is 

for the first time mentioned in the Mediterranean sea. That's a bathyal species from 

the North Atlantic ocean. Its morphological and bathymetrical characteristics are 

typical of this species. Some aspectes of its presence in the Mediterranean sea are 

discussed. 
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Presencia de Diplosoma carnosum Von Drasche, 
1883, en el litoral balear 

por 

X. TURON! y B. MATEO? 

INTRODUCCIÓN 

La ascidia colonial Diplosoma carnosum (F. Didemnidae) fue descrita 

por Von Drasche en 1883 a partir de muestras procedentes del Mar Adriáti- 
co, concretamente de la región de Rovigno (Yugoslavia). Las citas posterio- 
res de esta especie han sido también en el Adriático (LAFARGUE, 1971, 1981; 

LAFARGUE «€ TursI, 1975), y al Norte del Mar Jónico (Tarento) (LAFARGUE 

€ Turst, 1975); por lo que era considerada hasta ahora como endémica de 
esa zona del Mediterráneo. 

El motivo del presente trabajo es señalar la presencia de esta especie 
en el litoral balear (concretamente en la Isla de Menorca). Cabe indicar aquí 
que recientemente han sido también encontradas unas colonias en Banyuls- 
Sur-Mer (Francia), procedentes de una muestra recogida con artes de arras- 

tre (Lafargue, com. pers.). Estos hallazgos amplían notablemente la distri- 
bución conocida de esta especie. 

SINONIMIA 

Diplosoma carnosum Von Drasche, 1883 

—Diplosoma carnosum, DRASCHE (1883), p. 41; Plancha VII, Fig. 34; 

PlanchaIX, Fig: 13. 

—Pars Diplosoma gelatinosum var. spongiforme sub. var. carnosum, Ha- 

RANT éz VERNIERES (1933), p. 74. 

MATERIAL EXAMINADO 

Una colonia incrustante de 45 x 25 x 0,2 cm. encontrada el 13-7-83 en 

Cala Apartió (entrada del Puerto de Mahón, Menorca), a —1 m. de profun- 
didad, bajo una piedra del fondo (Fig. 1). 

1. Departamento de Zoología (Vertebrados). Facultad de Biología. Avda. Diago- 

nal, 645. 08028 Barcelona. 

2. Instituto Nacional de Bachillerato. P. Huguet s/n. Mahón. Menorca. 
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Fig. 1. — Mapa de la Isla de Menorca, con indicación del punto donde fue hallada 

la colonia de Diplosoma carnosum. 

DESCRIPCIÓN 

Los zooides de la colonia se disponen en una sola capa; son de color 
blanquecino y no poseen pigmentación en el abdomen. Presentan testículos 
bien desarrollados y algunos tienen también ovocitos incipientes. 

En cuanto a la morfología de los zooides (Fig. 2, 3), la branquia tiene 
cuatro filas de ocho a doce estigmas (por media fila). No hay lengieta 
cloacal y sí un apéndice fijador de dimensiones variables. El abdomen presen- 
ta orientación hacia la derecha: el estómago se encuentra en posición ven- 
tral respecto al zooide y las gónadas están en la cara derecha del abdomen. 
El intestino terminal y el esófago son paralelos, no se cruzan. 

Los testículos, en número de dos, poseen cada uno una glándula supra- 
testicular característica de la especie cuya función es desconocida. Los ovo- 
citos, presentes en algunos zooides, son de reducido tamaño (inmaduros) 

y se encuentran entre los testículos y el intestino terminal, próximos al 

espermiducto. 

DISCUSIÓN 

Las otras especies mediterráneas del género Diplosoma son D. listerianum 
y D. spongiforme, que se diferencian bien de D. carnosum por cuanto no 
poseen glándulas testiculares y el abdomen presenta orientación hacia la 
izquierda (estómago en posición dorsal, gónadas a la izquierda, esófago e 
intestino terminal cruzados). LAFARGUE € VALENTINCIC (1973) publican una 
detallada descripción de la especie que nos ocupa, elaborando también unas 
claves para separar las especies europeas del género. 

La presencia de D. carnosum en el litoral balear (y en Banyuls-Sur-Mer) 
permite extender su distribución conocida al Mediterráneo Occidental, aca- 
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Figs. 2 y 3. — Diplosoma carnosum. 

2. — Zooide entero. 3. — Parte abdominal de otro zooide, con testículos y ovocitos. Las 

flechas señalan las glándulas supratesticulares. Escalas: 0,3 mm. 

bando con la consideración de que era un endemismo de la zona adriática. 
Es posible que haya sido encontrada en más ocasiones de lo que la biblio- 
grafía permite suponer, siendo confundida por los autores con otras espe- 

cies del género, particularmente con D. listerianum. 

La colonia encontrada en las Baleares permite también ampliar la dis- 
tribución batimétrica de la especie, que siempre había sido hallada a una 
cierta profundidad (más de veinte metros). 

Con esta cita, las tres especies del género conocidas en el Mediterráneo 
han sido ya señaladas en el litoral español: D. listerianum ha sido citada 
por CamP € Ros (1980) y por LAFARGUE et al. (1986); D. spongiforme por 

LAFARGUE (1975), TURON (1985) y LAFARGUE et al. (1986). Todas estas referencias 
se sitúan en el litoral NE peninsular (Costa Brava). 

Agradecimientos 
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(Laboratoire Arago) por su amabilidad al confirmarnos la clasificación de la 
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colonia encontrada; así como por ponernos al corriente de su hallazgo en 

Banyuls-Sur-Mer de esta especie, que será incluida en una Fauna de Francia 

de Didémnidos de próxima aparición. (LAFARGUE €: WAHL, en prensa.) 

Summary 

Diplosoma carnosum Von Drasche, 1883, is recorded for the first time from the 

Spanish shores. This species was previously reported only in the zone of the Adriatic 

Sea. Its distribution is thus enlarged to the Western Mediterranean. A description of 

some of the distinctive features of the zooids of this species is given. 
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On decoy attraction of quail chicks 
(Coturnix c. coturnix). 

By 
S. GALLEGO+* M. PUIGCERVER ** and J. D. RODRIGUEZ-TEIJEIRO ** 

The atraction exerted by the decoy (natural or artificial) of a female 
quail (Coturnix c. coturnix) on males of the species sexually fit for repro- 
duction is abundantly described in the literature (Bailly 1854, Berthet 1946, 
Campbell 1952, Moreau 1951, Wetherbee 1961). 

lí is also extensively recorded in the literature that care of the precocial 
chicks is the responsability solely of the female until the former reach the 
age of 4-7 weeks, after which they become independent (Cramp and Simmons 
1980, Glutz et al. 1973, Heinroth and Heinroth 1928, Kovach 1974, Schwartz 

and Schwartz 1949). 

The ability, however, to attract chicks which are not yet independent by 
decoying them with the call made by a female not their own mother has not 
solar been described. 

On different occasions, the authors succeeded in verifying that chicks 
cf different ages (ranging from newly-hatched to fledgelings) responded to a 
non-maternal decoy with their characteristic cheep. 

On July 23rd 1986, the cheeping of two chicks was heard in a field of 
alfalfa in Sant Boi de Llucanes (Barcelona province), a breeding area, after 
having decoyed and captured three males which were making the characte- 
ristic call of the species in the proximity. Estimated distance between chicks 
and decoy was 80 m. The decoy was a tape-recording of the mating call of 
aftemalesor Colurmix c. c. 1 captivity. The use of this lead to the approach 
cf boíh chicks right up to the source of the decoy, one specimen being cap- 
tured by hand. Its age, following the studies by Heinroth and Heinroth (op. 
clt.), was estimated at 1-2 days, and its weight was 7 g. 

On July 31st 1986 in Alp (Gerona province), after finding an adult female 
with a hunting dog and putting it to flight, the cheep of( four) chicks was 
cgain heard. The latter were attracted on two consecutive occasions right up 
to the decoy. One specimen was captured, weighing 5.5 g, 1ts age being estl- 

mated at 1 day. 

This lack of recognition of the maternal call, shown thanks to the expe- 

rimental conditions employed may not cause hardly any maternal-filial chan- 

* Zoology Museum, Faculty of Biology, Univ. of Barcelona. Avda. Diagonal, 645. 

08028 Barcelona, Spain. 

** Zoo.ogy Department (Vertebrates), Faculty of Biology, Univ. of Barcelona. 

Avda. Diagonal, 645. 08028 Barcelona, Spain. 
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ges in nature under normal conditions, given the sedentary spacial-temporal 
character displayed by the broods with the mother, although Glutz et al. 
(op. cit.) cite the possibility of adult females adopting orphaned chicks. 

Resumen 

Se da a conocer en esta nota la falta de reconocimiento individual de los pollos de 

codorniz (Coturnix c. coturnix) ante la llamada materna en los primeros estadios 

de su vida. 
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DDTs y PCBs en huevos de cinco especies de aves 
procedentes de Calca (Cusco, Perú)* 

por 

J NADAL? TJ. L. VENERO? A. BORRELL! G. A. LLORENTE! y X. RUIZ? 

INTRODUCCIÓN 

El interés en mantener una elevada producción vegetal ha conducido al 
hombre a aplicar una serie de productos insecticidas para impedir el creci- 
miento de los insectos fitófagos. Algunos de estos productos afectan a la fauna 
vertebrada ya que ésta no presenta los enzimas necesarios para metabolizar- 
los. Además por vía vitelina y placentaria pasan a los embriones. 

En nuestro laboratorio, después de una serie de trabajos en los que se 
estudian niveles de contaminación por compuestos organoclorados, nos ha 
parecido interesante proseguir en esta línea estudiando los niveles alcanza- 
dos per estos productos en huevos, ya que, en ellos, no existen los problemas 
de compartimentación que se dan en el organismo entero, por existir en 

éste diferentes tipos de barreras biológicas y una diferente composición quí- 
mica según áreas y órganos. 

El trabajar con muestras del área de Calca (Cusco-Perú) permitirá apor- 
tar algunos datos más sobre contaminación por organoclorados a los pocos 
o nulos que existen, según la información de que disponemos, del área 
neotropical. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Area de estudio: 

Los huevos se recolectaron en la provincia de Calca (Cusco-Perú), en una 
zona situada a 13% 18” lat. S. y 71% 56" long. W a 2.926 m. sobre el nivel del 
mar. Se trata de un valle aluvial, agrícola por excelencia, con restos de bos- 

ques de Polylepis, Alnus, Escallonta, Buddleia, Prosopis laevigata y ejempla- 
res gigantes de Eritryna. Los principales cultivos desarrollados en la zona son 
el maíz y la patata, así como árboles frutales. 

1. Catedra de Zoologia Vertebrats. Departament de Biologia Animal, Universitat 

de Barcelona. Avda. Diagonal, 645. 08028 Barcelona (España). 

2. Parque Nacional del Cusco. Perú. Apartado de Correos 274. Cusco (Perú). 

* Este trabajo se ha podido realizar gracias a que el Instituto de Cooperación 
Ireroamericana sufragó el desplazamiento de uno de los autores al continente ame- 

ricano. 
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Muestreo: 

Se recolectaron un total de 17 huevos, pertenecientes a cinco especies 
de aves que anidan en la zona durante los meses de enero y febrero de 1985 
(Tabla 1). Una vez colectados se pesaron y numeraron, se abrieron y se 

vertió su contenido en tubos de vidrio, lavados para contaminantes organo- 
clorados, previamente tarados. Se procedió, a continuación, a su transporte 
aéreo hasta el Laboratorio de la Cátedra de Zoología (Vertebrados) en Bar- 
celona (España) donde se realizaron los análisis. 

TABLA 1 

ESPECIE Peso (9) LOCALIDAD 

Turdus chiguanco 1 9.5 Kaito 

2 9.5 Kaito 

Saltator aurantiirostris Af 5 Akoska 

2 6 Akoska 

3 6 Patapata 

4 5 Akoska 

5 6.2 Akoska 

6 6.5 Akoska 

Rhodopis vesper 1 0.5 Akoska 

2 0.6 Patapata 

3 0.6 Patapata 

Thraupis bonariensis pi 5.2 Patapata 

2 5.2 Patapata 

Zonotrichia capensis al 4 Akoska 

2 3 Akoska 

3 4 Akoska 

4 4 Akoska 

TABLA 1. — Muestreo de los 17 huevos colectados en Calca (Cusco - Perú) en enero- 

febrero de 1985, pertenecientes a las cinco especies consideradas: T. chiguanco (Mus- 

cicapidae), S. aurantiirostris (Emberizidae), R. vesper (Trochilidae), T. bonariensis 

(Emberizidae) y Z. capensis (Emberizidae). 

Proceso analítico: 

El contenido del huevo se homogeniza con unos 50 g de sulfato sódico 
anhidro, procediendo a continuuación a la extracción de la fase lipídica, en 
un aparato Soxhlet, utilizando n-hexano como disolvente durante 4 horas. 

El extracto se lleva a 40 ml en un tubo aforado, de los cuales se toma 

una alicuota de 10 ml a fin de determinar el contenido lipídico, por evapo- 

ración a 60% bajo corriente de aire. 

El resto del extracto se concentra a 3 ml y se trata con ácido sulfúrico 
concentrado, a temperatura ambiente, a fin de descomponer los lípidos según 
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el método de MurPHY (1972). Este proceso no altera a los organoclorados 
buscados (DDTs y PCBs), de modo que el sobrenadante constituye ya la fase 
orgánica preparada para su inyección en el cromatógrafo Gas-Líquido. 

El cromatógrafo utilizado fue un Perkin-Elmer Sigma 3B, equipado con 
un ECD de %Ni (350%) y una estación de datos Perkin-Elmer Sigma-15. 

Se usó una columna capilar de silica fundida de 60 m de longitud y 0.25 
mm de Y con una capa de 0,25 um de espesor de SPB1 como fase estacionaria. 

La programación de temperatura para el desarrollo cromatográfico en 
columna fue la siguiente: Temperatura de inyección 40*C estable durante 
dos minutos, aumento de temperatura hasta 160% C a razón de 25%/min. Esta- 
bilización durante un minuto a 160% C, aumento de temperatura hasta 250 C, 

a razón de 1%/min. Estabilización isotérmica a 250% C. 

Como gas portador se utilizó nitrógeno purísimo, a un flujo de 1 ml. 
min”!. La inyección se realizó por el método de «spitless» abriendo la válvula 
al cabo de 1.5 minutos y utilizando una temperatura de inyector de 250% C. 

Identificación de los compuestos y confirmación de los mismos: 

La identificación de los picos se realizó mediante comparación de los 
tiempos de retención relativos a un «standard» interno y asignación me- 
diante un programa científico introducido en la estación de datos. Para con- 
firmar y cuantificar (Watts, 1980) se empleó un ataque alcalino que trans- 
forma a los difenil-etanos en sus respectivas olefinas reanalizando las mismas 
com CGL. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Los resultados de los análisis efectuados se resumen en la tabla 2. En 
ella se puede observar que todos los compuestos organoclorados buscados 
han sido detectados en los huevos de una u otra especie. Los residuos orga- 
noclorados más ubicuos son los correspondientes al p,pp'DDE y al p,p'DDT, 

que se han hallado en el 100 % de las muestras y los más raros los corres- 
pondientes a los policlorobifenilos que únicamente se han hallado en canti- 
dades apreciables en el Turdus chiguanco, cuyas muestras proceden de la 
localidad de Kaito. 

Los PCBs se han cuantificado en base a una mezcla de AroclorO9 1254 

y 1260. 

La especie más contaminada es el Turdus chiguanco, que es omnívoro e 
incluye una mayor proporción de presas animales en su dieta. Le siguen 
Rhodopis vesper, que es nectarívoro, pero ingiere también insectos en las 
corolas de las flores, Zonotrichia capensis, que es grani/frugívoro y por últi- 
mo las dos especies frugívoras que son: Saltator aurantitrostris y Thraupis 
bonariensts. 



108 J. NADAL, J. L. VENERO, A. BORRELL, G. A. LLORENTE Y X. Ruiz 

TABLA 2 

p.p' p.p' o.p” p.p" 3 ,DDTs. PCBs, /0C Bt: 
ESPECIE DDE  TDE "DDT DDT 

Turdus chiguanco 1 ZN 0.18 0.05 0.01 3.01 1.03 4.04 2.80 
2 3.40 043 0.02 : 3.55 1623 4.78 5.32 

Xx Sl 0.16 0.03 0.01 Jal 1.43 4.74 4.06 

Saltator aurantiirostris 1 0.53 0.02 0.02 A 0.57 N.D. 0.57 7.18 
2 0.57 0.02 - % 0.59 N.D, 0.59 4.14 

3 0.12 0.01 0.02 0.01 0.16 N.D: 0.16 6.31 

4 QT ND: 0.03 0.01 074. N.D. 0.21 6.57 

5 0.08 0.04 0.02 0.04 0.18 N.D. 0.18 4.54 

6 0.10 E 0.01 0.03 0.14 N.D. 0.14 5.81 

px 0.26 0.02 0.02 0.02 0.32 ND: 0.32 5.76 

Rhodopis vesper y 0.98 0.27 0.33 0.22 1.80 N.D. 1.80 5.14 

2 0.27 N:D. N.D, 0.16 0.43 N.D. 0.43 8.09 

3 0.53 0.14 0.19 0.26 112 N.D. Ta 6.80 
> 0.59 0.14 0:17 0.21 a E El N.D. 118 6.67 

Thraupis bonariensis 1 0.06 0.01 0.01 bs 0.08 N.D. 0.08 8.24 

2 0.10 0.04 0.04 0.03 QU N.D 0.21 5.32 

Xx 0.08 0.03 0.02 0.02 0.15 N.D 0.15 6.93 

0.32 NDA IN D 0.08 0.40 N.D. 0.40 3.37 
1.88 0.07 0.04 0.19 2.18 N.D. 2.18 2.58 

E i d : D: : 5.92 
0.74 0.01 0.05 0.05 0.85 NB): 0.85 3.91 
0.86 0.03 0.04 O..EL 1.04 N.D. 1.04 3.94 

Zonotrichia capensis 

A» -=00np 

[un] A Ko) [un] [e] (do) [ea] [e] o [e] pl N (a) =] [9] [an] =] u 

TABLA 2. — Niveles de DDTs y PCBs en huevos de cinco especies de aves de Calca 

(Cusco - Perú). Los niveles se dan en p.p.m. base grasa. N. D. significa no detectado 

y * niveles <o0.01 p.p.m. (trazas). 

Esta gradación en el nivel de contaminación traduce, pues, los hábitos 

alimentarios de las especies consideradas según el conocido proceso de bio- 
magnificación descrito para estos contaminantes en las especies terrestres. 

La relación DDTs/PCBs en T. chiguanco es claramente favorable a los 
DDTs (2.38), lo que tipifica la poca incidencia de contaminación industrial 

en la zona. De todos modos cabe considerar la posibilidad de una fuente de 
contaminación por PCBs, en todo caso muy restringida a la localidad de 
Kaito, puesto que no se ha detectado contaminación alguna por estos com- 
puestos en las demás especies cuyas muestras proceden de otras localidades. 

Los niveles de contaminantes observados son relativamente bajos, por 
lo menos en cuanto se refiere a PCBs y DDTs. Estos últimos no parecen ha- 
berse utilizado recientemente en la zona y por sus niveles no cabe inferir un 
efecto directo de dichos contaminantes sobre la viabilidad de las especies. 
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Primeras observaciones sobre la biologia 
de la reproducción del gorrión molinero 

(Passer montanus, L.) en Cataluña 
por 

P. J. CORDERO y M. A. SALAET 

INTRODUCCIÓN 

Por su importancia económica como especie granívora y comensal del 
hombre, el gorrión molinero ha sido y es objeto de numerosos estudios de 
biología de la reproducción principalmente en Europa (p. e. PinowskKi, 1968; 
SEEL, 1968a, 1968b; BaALarT, 1971; SÁNCHEZ-AGUADO, 1984; etc.); también en 

Asia (CHIA et al., 1963; ABE, 1969, etc.) y en Norteamérica (ANDERSON, 1978.). 

El presente trabajo es parte de un estudio más amplio sobre el género 
Passer llevado a cabo por los autores en Cataluña. En él se expone, a modo 
de resumen, los primeros resultados obtenidos sobre algunos aspectos de 

la biología de la reproducción del gorrión molinero en el N. E. Ibérico. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

El estudio se realizó en una granja de ganado vacuno situada en el tér- 
mino de Dosrius (41% 35” N 2o 26" E) y localizada en una zona boscosa de en- 
cinar esclerófilo y pinar con algunos cultivos de cereal; pluviosidad entre 
700-800 mm. anuales. En 1982 se instalaron 120 cajas-nido, modelo que su- 
ministra «Icona» y el «Servei de Ramaderia i Pesca», sobre un total de 11 ya 
existentes. En 1984 se añaden 46 más. Los nidales se colocaron en paredes 

de las distintas dependencias del complejo ganadero y en árboles próximos 
abarcando la instalación una extensión de 1.3 Ha. Se estudió un total de 
134 nidos entre 1982 y 1984 de los que 7 (3%) corresponden a otras granjas 
vecinas distintas cuya instalación de nidales (en 1984) tuvo escaso éxito de 
ocupación y fueron incluidos en el total dado que su evolución no difiere de 
los resultados obtenidos en el lugar principal (CorDERO, 1986). Los nidos 
se visitaron entre finales de marzo a finales de agosto, cada 3-5 días en 1982 

y 1983; cada 7 en 1984. Se siguió el protocolo de recogida de datos y meto- 
dología de otras investigaciones del género Passer (PINOwskI, 1968; NOVOTNY, 

1970; BaLar, 1971; MURPHY, 1978, ets.). Se siguió la estadística no paramé- 

trica (SIEGEL, 1972). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Las fechas de inicio, terminación y duración de la estación reproductora 
se resumen en la tabla I. El número de puestas por nido y temporada en 
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AÑO INICIO TERMINACION DURACION 

1982 25-IV 15-VIIL 113 

1983 24-IV 9-VIII 108 

1984 25-IV ¡BEAN 109 

o 25-IV 12-VIII 110 

Tabla I. Fenología del período reproductor. 

Núm. PUESTAS Núm. PUESTAS 

AÑO | 2 3 NS Núm. Nidos 

1982 35,5 % (1) 45 % (1.3) 195% (0.5) 1.84 + 0.14 57/31 

1983 23.6% (1) 47.40% (2 ) NAC) 205 042 78/38 

1984 38.5% (1) 335 04) (140) 23 % (0.6) 1.85 + 0.09 120/65 

Total 33.6% (1) 425% (1.3) 239% (0.75)  Lo' E 0:06 255/134 

Tabla II. Participación de nidos con 1, 2 y 3 puestas. Entre paréntesis, índice del 

número de nidos con 2 y 3 en relación a aquellos con 1 puesta. 

la tabla II. No se obtienen diferencias en lo que se refiere a la participación 
de nidos con 1, 2 y 3 puestas en las tres temporadas de estudio (HRS 
2 g.d.1., NS, test de Kruskal-Wallis). Los resultados aquí obtenidos son seme- 
jantes al de otras investigaciones sobre la especie. 

Respecto al tamaño de la puesta los resultados se muestran en la tabla 
III y se representan en la figura 1. Las diferencias, entre años mo licsanta 
ser estadísticas (H = 5.76, 2 g.d.l., NS, test de Kruskal-Wallis). Los resulta- 

dos aquí presentados son ligeramente inferiores a los valores obtenidos .en 
la mayoría de estudios europeos. La puesta en el área de estudio oscila entre 
2 y 6 huevos, moda 5; media 4.56. No existe una variación clinal clara en los 
estudios europeos sobre el tamaño de la puesta en el gorrión molinero 
(DyER et al. 1977), ver SÁNCHEZ-AGUADO (1984) que obtiene un tamaño de 

puesta de 4.86 en España Centro. Puestas de 7 no son excepción siendo más 
raros valores de 8 y hasta 9 huevos con tamaño máximo en Japón (ABE, 1969), 

(5.6) y mínimo de 3.7 en Singapur (WARD en DYER et al., loc. cit.). En esta es- 

pecie no hay diferencias claras en la variación del tamaño de la puesta en 
relación con la edad (Pinowski, 1968) lo que concuerda con la homogeneidad 

obtenida entre 1982 (año de instalación de las cajas-nido y por tanto el de 
mayor proporción de reproductores de primer año —ver PInowsK1I, 1967— y 

AÑO N.. HUEVOS/N.- PUESTAS XT ES N.. NIDOS 

1982 267/57 4.68 + 0.08 31 

1983 364/78 4.67 + 0.09 38 

1984 533/120 4.44 + 0.07 65 

TOTAL 1164/255 4.56 + 0.04 134 

Tabla III. Tamaño de la puesta. 
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el segundo (1983). Es conocida la asociación negativa entre densidad de re- 

productores y tamaño de la puesta en el gorrión molinero (Pinowsk1I, 1968; 
ANDERSON, 1978). En el presente estudio la densidad fue de 23.85 parejas. 
Has en 1982; de 29:23 pa. Ha: en 1983 y de 44.61 pa. Ha. en 1984 (exclu- 
yendo 7 nidos de otros lugares). Si bien las diferencias no fueron esta- 
dísticas obsérvese la ligera disminución del tamaño de puesta en 1984, año 
en que la proporción de puestas de 4 y 5 huevos sí dio diferencias con la 
temporada anterior (X2= 4.34, 1 e.d.l., p < 0.05) y en el que la. densidad fue 
1.5 veces superior a la de 1983. Esta alta densidad de reproductores (compa- 
rar con otros estudios en PINOwWSKI y KENDEIGH, 1977) justificaría el tamaño 
de puesta obtenido. Mayor investigación es necesaria dado que se conoce la 
variabilidad intercolonial en este parámetro (PinowskI, 1968; BaLar, 1971; 

SÁNC HEZ-AGUADO, 1984). 

Los resultados del número total de pollos volados por nido y temporada, 
y el porcentaje de huevos con éxito de pollo volado (% eclosión x % pollos 
volados) se resumen en la tabla IV. El total de pollos volados no es igual en 
los tres años de estudio (H = 7.46, 2 g.d.l., p < 0.05, test de Kruskal-Wallis), 

existiendo diferencias entre 1982-1983 (z = 1.72, p < 0.05) y entre 1983-1984 
(z = 2.72, p < 0.01, test de la U de Mann-Whitney). El éxito reproductor total 
fue también distinto (H = 8.76, 2 g.d.l., p < 0.05, test de Krushal-Wallis) sien- 

doplastditerencias. siemiticativas entre 1983 y 1984 (z= 2.82, p < 0.01, test 
de la U de Mann-Whitney). 
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Las diferencias en la producción interanual del total de pollos volados 
por nido y año se asocia a una distinta proporción de pérdidas de puestas 
enteras (puestas sin éxito de pollo volado alguno). En 1982 fracasa el 31.58 (18) 
del total de 57 puestas cuyo devenir es conocido; en 1983 fracasa el 9% (7) 

de 78 y en 1984 fracasa el 25.8 % (31) de 120 puestas totales. Las comparacio- 
nes son “significativas “entre ”"1982-1983 “(RE MAS dE, p< 000 

1983-1934 (2 ="6.21, 1. dl. “p <0:02) pero no entre 1982-1934 (255 
1 g.d.1., NS). Del total de 56 puestas sin éxito (22 % de 255 puestas investiga- 
das), 23 (41 % de 56) se asocian a tiempo atmosférico adverso. Estas pérdidas 

se localizan en su totalidad en la 2.? y 3.2 decena de mayo de 1984, período 
en el que el número de días de lluvia fue máximo para las tres temporadas 
de estudio (CORDERO, 1986). DYER et al. (1977) consideran que la falta de 

alimento a los pollos es la causa más frecuente de pérdidas intra-nido en la 
especie. Ello se observa en particular en aquellos períodos prolongados de 
mal tiempo (lluvia pertinaz, descenso de temperatura) durante el período 
deproductor (Prnowskt, 1968). Un segundo grupo de fuente de pérdidas en 
puestas sin éxito corresponde a depredación por comadreja (Mustela nivalis) 

y suma el 34% (19) del total (56). Una puesta sin éxito se considedó depre- 
dada por comadreja según criterios dados en CORDERO (1986). Del total, en 
el 58% (11) de los casos había pollos y en el 42 % (8) había huevos, propor- 
ción. que no..se' aparta: de una. relación 1:1.(2=.047, 1.2d1 NS 
al (1977) consideran que la mortandad de pollos y la pérdida de huevos por 
depredación son debidas al mismo tipo de depredador. Estos autores sostie- 
nen que los nidos de gorrión molinero están más expuestos a depredación 
que los de gorrión común debido a su mayor accesibilidad. En la temporada 
1982 hubo depredación sobre 14 puestas distintas (23.7 % del total de 59 pues- 
tas iniciadas), la mayor fuente de pérdidas de puestas sin éxito ese año. 
Teniendo en cuenta solamente los nidales instalados en muros y paredes esa 
temporada y dividiéndolos en dos lotes: «altos» (altura de 2 m. o superior) 

y «bajos» (altura inferior a 1.80 m.), se obtiene un mayor porcentaje de 
puestas depredadas por comadreja entre los nidos bajos, 45.45 % (5) de 11 
puestas habidas, que entre los altos, 15.15%. (5) de 33 puestas totales 

= 0.046,, test exacto de Fisher). 

El 25% (14) de 56 puestas sin éxito restantes se perdieron por causas 
no bien conocidas. Hágase notar que sólo en 1982 las pérdidas en puestas 

POLLOS VOLADOS % P. VOL./H. PUESTOS 

AÑO N.” NIDOS N X+UES X+ES 

1982 31 158 5.10 + 0.69 57.96 + 6.3 

1983 38 251 6.60 + 0.51 70.05 + 3.8 

1984 65 297 4.57 + 0.43 50.03 + 4.2 

TOTAL 133 706 5.2) = E 0:31 57.54 + 2.82 

Tabla IV. Exito reproductor. 
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sin éxito (número de huevos totales que fracasan en producir un pollo volado) 
superaron ampliamente las pérdidas habidas en puestas con éxito en una 
relación de 2.3:1 mientras que en 1983 dicha relación fue de 0.3:1 y en 1984 
de 1.1:1. Tomando todos los datos en conjunto las pérdidas (referido a hue- 
vos no eclosionados + pollos que mueren intra-nido) habidas en puestas sin 
uta a9 00 (228) y con éxito, 31 % (236), guardan una relación 1:1 (Xx? = 
=01351:8.d.1., NS). 
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Summary 

In this paper we summarize some reproductive rates of Passer montamus in Ca- 

talonia (N. E. Spain). The study area is a farm with livestock; size of biotope, 1.3 ha. 

The onset, termination and duration of the breeding season is in table I. The average 

num”er of broods is in table II. Clutch size in table III. The number of total young 

leaving the nest and per cent of eggs laid which gave rise to fledged young (breeding 

success) is in table IV. Results from table III, IV and causes of losses from clutches 

plus broods completely destroyed are briefly discussed. 
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NOTA NECROLÓGICA 

Prof. JULIO RODRIGUEZ-RODA 

1913 - 1986 

Cúmplenos dar noticia de la desaparición de uno de los zoólogos españo- 

les que durante muchos años estuvo vinculado a la Cátedra de Zoología de 

la antigua Facultad de Ciencias de la Universidad de Barcelona: el Prof. Dr. 

don Julio Rodríguez-Roda Compaired. Su larga y fecunda labor científica la 

realizó durante treinta y cinco años en el campo de los tardígrados y luego 

en el de la Biología Marina, concretamente en la biología de los túnidos. 

Nacido el 2 de octubre de 1913 en Madrid, cursó sus estudios de Licen- 

ciatura en Ciencias Naturales en la Universidad de Barcelona, graduándose 

en 1942. En 1946 obtuvo una beca del Instituto de Biología Aplicada del Con- 

sejo Superior de Investigaciones Científicas para comenzar sus investigacio- 

nes en el estudio de los tardígrados, siendo el iniciador de la tardigradología 

en España. Los años que dedicó al estudio de estos invertebrados le permi- 

tieron establecer profundos lazos de amistad y cooperación con el grupo de 

científicos que trabajaba en el Laboratorio de Zoología de la Universidad 

de Barcelona, al tiempo que sus publicaciones le ponían en contacto con 

especialistas de renombre internacional en dicho campo, tales como los 

Profs. Marcus (Sao Paulo) y Tuxen (Copenhague). En 1950 octuvo el título 

de Doctor por la Universidad de Madrid con la Memoria «Contribución al 

conocimiento de los Tardígrados de la fauna española». Posteriormente ha 

publicado otros muchos trabajos sobre este campo. 

En 1951, recién fundado el Instituto de Investigaciones Pesqueras del 

C.S.I.C., bajo los auspicios del malogrado Prof. Dr. Francisco García del Cid, 

se incorpora al mismo el Dr. Rodríguez-Roda, en calidad de Colaborador 

científico. Pasa luego a ocupar la dirección del recién creado Laboratorio de 

Castellón al propio tiempo que es promocionado a Investigador científico. 

En 1955 es designado Director del nuevo Laboratorio de Cádiz, donde levan- 

tó, organizó e hizo funcionar dicho Centro prácticamente hasta su jubilación. 

Allí dedicó su labor investigadora preferentemente al estudio del atún, en 

particular sus migraciones, biología y pesca del mismo. Su prestigio interna- 

cional como especialista en túnidos llegó a ser considerable y sobre el tema 

publicó numerosos e importantes trabajos. Un destacado miembro de la 

Comisión Internacional para la Conservación del Atún Atlántico (1.C.C.A.T.) 
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ha dicho de él: «Sus publicaciones se conocen en el mundo entero y su 

nombre resulta familiar a cuantos científicos se han ocupado de la biología 

de los atunes. Tal vez no haya habido otra persona que conociera tan de cerca 

las pesquerías del atún rojo en las almadrabas gaditanas, lo que ha servido 

de base para estudios sobre la biología y migraciones de los atunes.» 

El 11 de marzo de 1986 moría en Cádiz este preclaro zoólogo español. 

Quines le conocimos y tratamos sabemos de su tenacidad, disciplina, rectitud 

y nobleza de carácter. Fue un investigador íntegro en lo profesional y un 

amigo y compañero de lealtad acrisolada en lo humano. Descanse en paz. 

ENRIQUE GADEA 
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